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Erlantz Gamboa
 
   


  
 


Lo peor que le puede ocurrir a alguien es: tener dos amantes y terminar en la cama con la esposa. No, todavía hay algo peor: ni siquiera con la esposa.
 
   


  
 


El colmo de unas vacaciones frustradas es: que te salgan carísimas y no te diviertas. Aunque es aún peor que otro se divierta a tu costa.
 
   


  
 


En fin, que hay infinidad de posibilidades de que todo salga mal en unas vacaciones, si bien es una de las mil formas de disfrutarlas.
 
   


  
 


EL AUTOR
 
   


  
 


CAPITULO I
 
   


  
 


Se puso en pie y fue hacia la ventana. La ciudad estaba más solitaria que un desierto sin beduinos. Y en la oficina, el único ruido era el del aire acondicionado. Para su mala suerte, en su despacho parecía motor de avión de hélices. Servía para no dormirse, así como para no sentirse tan solo, y, por ello, añorar el ruido de las máquinas de escribir de las secretarias.
 
   


  
 


Acababa de comenzar la Semana Santa, con el éxodo correspondiente; las gentes empeñando pertenencias en el Monte de Piedad; las autopistas atestadas y las playas repletas de turistas, gastando con plástico lo que luego pagarían con sudores. Algunos afortunados ligarían, mientras que otros conseguirían una insolación; a otros les robarían las carteras; y varios estarían a punto de ahogarse. Pero serían felices al abandonar la ciudad contaminada, ruidosa y peligrosa. No considerarían que ésta se tornaba plácida, silenciosa y segura, al verse libre de ellos. Los delincuentes se desplazaban a la playa, siguiendo a sus clientes. Los vacacionistas no tenían en cuenta que se llevaban a cuestas la contaminación, los rateros y el ruido, para que la playa semejase la ciudad, si bien con palmeras y arena. Y fomentarían la inflación costera, pagando por una cerveza, tibia y nacional, el equivalente a una botella de champaña francés en la abominada ciudad.
 
   


  
 


Hugo Delgado trabajaba, a pesar de ser Jueves Santo, algo que le ponía de muy mal humor. Pero así lo había ordenado su jefe, el negrero que quería tener listos varios datos para el lunes siguiente, cuando él llegaría descansado, oliendo a mar, bronceado y con la sonrisa de quien ha jodido las vacaciones a su empleado.
 
   


  
 


-Es un hijo de puta- dijo Hugo, por enésima vez aquella mañana.
 
   


  
 


Pero pagaba por tal título, con la licencia de corso que otorga ser el dueño de la empresa. Alfonso Rojas tenía permiso de ser imbécil, porque el dinero se lo otorgaba.  Mientras que Hugo, inteligente y pobre, solamente era propietario de su automóvil, y no en la totalidad. El resto pertenecía al banco, ya que éste le concedió el crédito. El jefe se había ido a Isleta con su esposa, a descansar de una fatiga injustificada. En tanto que Hugo, quien tenía razones sobradas para descansar, esperaría al verano. Entonces, la playa estaría aún más llena, la arena se adivinaría bajo la muchedumbre, y el agua sería la nauseabunda mezcla de orín y sudor, aunque salada.
 
   


  
 


-Y no puedo terminarlo en un día- se quejó, en voz alta.
 
   


  
 


Eso lo había calculado desde la mañana temprano, cuando llegó con deseos de morir en el empeño, para acabar lo antes posible. Viendo que perdería el jueves y el viernes, todavía no se había decidido a comenzar, dedicando su tiempo a mirar, por la ventana, la ciudad vacía y maldecir al jefe. ¿De qué le serviría tener el sábado libre? Sería como cualquier otra semana nada santa. Las discotecas estarían vacías, pues las encamables habrían corrido en busca del sol, y al encuentro de un turista extranjero con dólares. Las desertoras terminarían en brazos, o entrepierna, de un nacional, quizá el vecino de enfrente, el mismo a quien ignoraban en el barrio. Muchos gringos traían, con ellos, sus acompañantes,  porque sabían bien que el producto nacional le daba muchas vueltas a eso de irse a la cama.
 
   


  
 


Sin rumbo fijo, Hugo salió de su despacho y caminó por el pasillo. Buscaría fuerzas para acometer la tarea de titanes: un informe de unas setenta hojas, por quintuplicado y con gráficas a color. Y después de terminado, seguramente debería modificar algunas, porque Alfonso jamás estaba satisfecho con el trabajo de los demás. Como él no hacía nada, no cometía errores. 
 
   


  
 


-¡Y un cuerno en la portada!- exclamó, refiriéndose al encuadernado del informe.
 
   


  
 


Se detuvo ante la puerta del despacho de Alfonso. En la placa de bronce ponía: Director General. No dirigía nada, pero era el dueño; suficiente razón para ordenar y ser obedecido. Le pagaría horas extras, aunque éstas de poco servirían después de Semana Santa. Para la llegada del verano, Hugo no tendría un centavo, pues se habrían volatilizado en bares para solteros, con algunas amigas y dos o tres "desconocidas".
 
   


  
 


Abrió la puerta y miró al interior. La única ventaja de estar solo era no soportar a Alfonso. Si él estuviera presente, le llamaría a cada rato, impidiéndole terminar el trabajo. Era especialista en tal menester: pedir algo con urgencia, poniendo todas las trabas posibles para que no lo realizase a tiempo. Luego, le preguntaba qué había estado haciendo. Hugo nunca le respondía, aunque lo tenía en mente, que en oírle, soportarle y mover la cabeza como equino.
 
   


  
 


-En escucharle sus bobadas- gruñó.   
 
   


  
 


La oficina vacía tenía olor a Alfonso, a sus cigarros ingleses y su perfume empalagoso. Había perdido el aroma al whisky de la tarde, cuando tomaba un par de ellos para "hacer la digestión". Le gustaba; pero lo disimulaba con un cuento sobre su doctor y la recomendación, de éste, de beber licor con moderación. 
 
   


  
 


Entró, y se sentó en el sillón giratorio, el de dar órdenes confusas. Miró hacia la puerta, imaginando que él estuviera de pie ante el escritorio. Puso expresión de bobo con autoridad, que es más detestable que la de estúpido a secas. Levantó el dedo índice y preguntó:
 
   


  
 


-¿A cómo ha cerrado el yen en Japón? - engoló la voz.
 
   


  
 


-A uno por uno- habló con tono menos ampuloso-. Es que los yenes no se cotizan en Japón. Ni la peseta en España, ni el franco en Francia, pedazo de burro.
 
   


  
 


-¿Crees que subirá el azúcar?
 
   


  
 


-Ni sé ni me importa, porque estoy a dieta.
 
   


  
 


Hugo tenía buena figura a los treinta y seis años, además de ser atractivo. Siempre fue agraciado, pero la figura estilizada la había conseguido desde hacía unos meses. Sucedió desde que Cristina le dijo adiós, llevándose el microondas. Probablemente su físico se debiera a la carencia del aparato, a estar de nuevo soltero o a comer poco y mal; pero había ganado buena figura, a la vez de haberse desprendido de un dolor de cabeza con aspecto de mujer.
 
   


  
 


-¿Puedes investigar si nos perjudicará la pérdida de la cosecha de café?
 
   


  
 


-Es muy probable, ya que nosotros nos dedicamos a vender electrodomésticos. Si sube el café, la gente tomará agua, y no necesitará calentarla. Casi seguro que no comprarán cafeteras. 
 
   


  
 


Soltó una carcajada. Alfonso era un estúpido. Eso no era pecado, aunque sí un delito no saberlo después de cuarenta y cinco años. Alguien debió haberle mandado un anónimo, explicándole que Los Reyes Magos no tienen nada que ver con la Corona Británica; que en Nueva York no se cultivan plátanos, aunque haya muchos cubanos, o que ganar la liga de fútbol, no es conseguir  un elástico de los que las bailarinas llevan en los muslos, aunque éste estuviera autografiado por Pelé.
 
   


  
 


Miró la fotografía a su derecha. La típica de la oficina, la familiar, la de mostrar a los clientes: Alfonso y su esposa, con cara de felicidad.
 
   


  
 


-Sale más barato que la vean en la oficina- pensó Hugo-, que invitarles a casa a cenar. Es mejor ir a un restaurante, porque paga la empresa. Y luego a putas, que de eso no hay en casa. Bueno... en algunas casas sí.
 
   


  
 


Por una extraña asociación de ideas, su mente le llevó a Cristina. Su esposa le había pedido el divorcio de una manera tan delicada que él no pudo negarse.
 
   


  
 


-Estoy harta de ti- le dijo-. Nunca supuse que me hubiera casado con una máquina de escribir.
 
   


  
 


-Lo imaginaba- respondió él-. Creíste que era una máquina de las del Banco Nacional, las que fabrican billetes.
 
   


  
 


Cristina gastaba el dinero como si fuera la hierba del jardín de atrás, y creciera con el sol y la lluvia. Él no tenía la facultad de ganarlo con la rapidez que ella lo dilapidaba. 
 
   


  
 


-La mal acostumbré- recordó-, cuando nos conocimos.
 
   


  
 


Es que ella estaba muy bien, y él se lanzó en plan jeque árabe con pozos de petróleo. Le enviaba flores y chocolates a cada rato, al punto de que su tarjeta de crédito tuvo un cólico. 
 
   


  
 


-Me dijo que necesitaba alguien que estuviera a su altura- recordó.
 
   


  
 


No se refería a estatura, sino a la posibilidad de generar billetes a cada rato, dárselos y aplaudir al verlos esfumarse.
 
   


  
 


-Y se fue sin decir adiós. El caso es que, desde hace unos meses, ya no me duele la cabeza.
 
   


  
 


Ese era otro detalle, y muy importante. Últimamente no cumplía con el supuesto deber conyugal. Se debía a que ella lo atosigaba en cuanto le tenía delante. Le decía que era el portero de su oficina, más lo que tuviera en mente en aquel momento. Solía descubrir nuevos escarnios en las telenovelas, y se entrenaba con él.
 
   


  
 


-Y luego... quería que yo me motivase en la cama.
 
   


  
 


Lo acusó de impotente. Eso le dolió, a él, en el alma. Él era tan potente como el que más, aunque no ejerciera en casa. ¿Cómo iba a copular con el enemigo, después de una batalla campal? "Olvidemos las injurias y a lo nuestro", sonaba de lo más ridículo.
 
   


  
 


-Así que, al no comer en casa, tuve que cenar en la calle- dijo, como justificación.
 
   


  
 


Eran bocadillos, cosa de nada; alguna amiga de los viejos tiempos, un ligue ocasional,  la del archivo de vez en cuando, y Purita, si el novio estaba de viaje. Lo justo para soportar la vida de perro capado que le daba Cristina.
 
   


  
 


-Me voy a buscar un hombre- le había dicho ella.
 
   


  
 


-Sería mejor un orangután- sugirió él-. Ése sí te haría monadas.
 
   


  
 


Cristina le arrojó un vaso. Él consideró que era un guante, y que le retaba a duelo. Lo recogió y buscó un abogado. Lo demás... resultó como en todos los casos: los que ganaron fueron los letrados. Ellos, ambos,  pagarían con letras.
 
   


  
 


Notó que tenía ganas de fumar. Lo había dejado hacía unas semanas, si bien no totalmente. En realidad, nunca le gustó mucho, aunque le agradaba echar humo al techo, cuando estaba relajado. A Cristina le molestaba el humo; aunque también los perros, los pájaros, el gobierno, los pobres, el rock, y parir hijos que no trajesen un cheque bajo el brazo.
 
   


  
 


-Veamos si este cabrón tiene por aquí una cajetilla de cigarrillos, aunque sea la mierda esa que le gusta.
 
   


  
 


Intentó abrir un cajón del escritorio, el de los cigarrillos. Estaba cerrado con llave. Trató con el de abajo, obteniendo el mismo resultado. Se empecinó en que uno abría, y cambió de hilera de cajones. El de arriba cedió, tal vez por estar mal cerrado.
 
   


  
 


-Pero solamente tiene papeles. No creo que sean muy importantes.
 
   


  
 


No obstante, se dedicó a revisarlos. Bajo dos hojas sin importancia, había una foto. La sacó y miró con detenimiento. Era de una mujer atractiva.
 
   


  
 


-No es la suya- dijo.
 
   


  
 


Observó la fotografía sobre el escritorio, la enmarcada. Estaba Alfonso, regordete, un poco calvo y con canas, junto a una señora que parecía más joven. Ella era su esposa. Recordó que estaba muy bien acabada; pero la del cajón tenía fecha de fabricación más reciente,  aunque el mismo pulido de lujo.
 
   


  
 


-La señora no le envidia en nada, ni siquiera ahora. Indudablemente no es ella, y tampoco una hija. Se casaron hace cinco años, y ésta... - volvió a ojear la foto- tiene más de veinte. Y está guapa. Debe ser... una "coincidencia". Teniendo dinero, uno coincide a cada rato.
 
   


  
 


Él lo sabía por experiencia, ya que ligaba más cuando recibía el mísero sueldo que le pagaba Alfonso. Se daba el lujo de ir a restaurantes de más tenedores, aunque comiera aceitunas con los dedos. Y allí pescaba piezas de altura. Le salían a precio de salmón, aunque fuesen sardinas; pero solían llevar empaque para exportación.
 
   


  
 


-El dinero no hace la felicidad- filosofó-. Pero, en este mundo de ignorancia, ¿quién carajo conoce la felicidad?
 
   


  
 


Se olía algo turbio. No podía ser un ligue eventual, ya que no tendría la foto en el cajón. Debía ser algo más íntimo. Miró el resto de los papeles. Había un sobre blanco, de carta.
 
   


  
 


-Una misiva de amor- dijo con estupidez novelesca-. Este Alfonso es una caja de sorpresas.
 
   


  
 


Abrió el sobre. Únicamente había un recibo. Lo leyó. Se trataba del alquiler de un departamento, ubicado no muy lejos de allí. Estaba a nombre de la empresa, pero él nunca había escuchado que pagasen uno.  Por el importe, se trataba de zona media, un lugar digno para una amante, y poco suntuoso para una esposa. No se necesitaba pensar mucho para imaginar quién lo ocupaba.
 
   


  
 


-Él no vive por ahí. ¿No será... lo que estoy pensando? La mujer está muy bien, tanto como para pagarle la renta, sobre todo si se resta de las utilidades del negocio, y no sale  de la cuenta personal. Lo bueno suele ser caro, pero este cabrón sabe conseguirlo gratis. Que pague Hacienda sus acostadas. Sería un buen slogan para las elecciones.
 
   


  
 


Volvió a leer la dirección. Estaba cerca, a unos minutos en auto. Con la ciudad vacía, llegaría sin darse cuenta. Su mente le aconsejaba ir, aunque solamente se tratase de no estar metido en la oficina. Una disculpa era lo que necesitaba para dejar el trabajo en lista de espera.
 
   


  
 


-¿Y qué voy a hacer allí?
 
   


  
 


De pronto, su mente, oscurecida por trabajar un día de descanso, se iluminó. Si la de la foto no estaba, significaría que Alfonso se había ido con ella a Isleta. Y si acertaba, la esposa se habría quedado en casa. O quizá él aprovechaba, porque su mujer estaba de crucero por el Caribe. Las Semanas Santas, a bordo de un barco de lujo, debían ser lujuriosas, nada acordes con crucifixiones y procesiones.
 
   


  
 


-Si acaso- pensó-, algún empalamiento tipo transilvano.
 
   


  
 


Volvió a mirar la foto. Ya no le cabía la menor duda: ella era el asunto de Alfonso. Y el asunto estaba mejor que lo que él tenía de tarea: hacer un informe que nadie leería, a no ser que los entregasen a la entrada de los excusados.
 
   


  
 


-Tal vez me sirva de algo, en un futuro, conocer de qué pie cojea el bueno de Alfonso. No sé de chantajes, pero puedo comenzar a aprender.
 
   


  
 


                                              *        *        *        *
 
   


  
 


Se detuvo ante el edificio. Se veía muy nuevo. Era uno de esos departamentos pequeños, pero con cierto lujo. Confirmó que resultaba idóneo para una amante. Y él sabía que la residencia oficial estaba en otra zona más elegante. Ésta la usaba su familia, y él invitaba allí a los amigos. El departamento servía para esconder a la amiga. La perfección total, el deseo de todo casado.
 
   


  
 


-Buen lugar para esconder un "enjuague"- dijo.
 
   


  
 


Estacionó el automóvil donde le vino en gana. En Semana Santa, los que se quedaban en la ciudad se daban ese lujo, algo inaudito en otras fechas. Era el pago por el tedio, por no ligar ni con una estatua, de encontrar un bar abierto de cada seis, y menos mujeres disponibles que en un convento dominico. Lo positivo era que los cines estaban vacíos, al igual que los restaurantes, y tres camareros atendían a cada cliente. También los policías vacacionaban, o se les asignaba vigilar las autopistas, por lo que no se dedicaban a multar a diestro y siniestro. Estaba la ciudad tan solitaria que “los azules” gastarían mucha gasolina entre un auto mal estacionado y el siguiente.
 
   


  
 


Miró los nombres de los buzones de correos, buscando el tercero "A". Allí estaba el nombre: E. Ramos. La inicial no indicaba si se trataba de hombre o mujer, aunque el jefe no pagaría el alquiler de un macho. Bueno..., eso se le ocurría a él después de ver la foto.
 
   


  
 


-Bien, pues "E." debe ser la inicial de "ella"- se dio cuenta de que acababa de decir una estupidez-. A mí tampoco me importaría pagarle el departamento- murmuró.
 
   


  
 


Iba a regresar al auto, cuando escuchó una respiración agitada. Le asombró tener oído de lebrel. Era lógico, si hacía tres minutos que no pasaba un auto por los alrededores. Hubiera podido escuchar el aleteo de un colibrí, que volase a una distancia de diez metros. Miró hacia un extremo de la acera, y percibió un ser con ropa deportiva que corría hacia él. 
 
   


  
 


-Hasta ejercicio se puede hacer hoy- pensó. 
 
   


  
 


Llegó a su lado una mujer que trotaba, enfundada en ropa deportiva y sudorosa. Hugo no le prestó atención, hasta que ella le habló:
 
   


  
 


-¿Busca a alguien?
 
   


  
 


Dio media vuelta y se fijó en ella. Tenía un gorro en la cabeza y nada de pintura en la cara, pero, no obstante, puso notar que se trataba de la de la foto. Incluso parecía más joven con la ropa deportiva. Alfonso no tenía mal gusto.
 
   


  
 


-"Es que con dinero..."- repitió mentalmente.
 
   


  
 


-No, no busco a nadie- respondió en voz alta-. Me dijo un amigo que aquí rentaban un departamento.
 
   


  
 


La mujer sonrió, detuvo sus saltos y miró a los buzones. No había ninguno libre. Luego observó al hombre. La calle estaba muerta, como toda la ciudad. Por la mente de ella pasó que podía ser un ladrón, ya que, en épocas de vacaciones, los edificios suelen tener menor o nula vigilancia. Dio un paso hacia la puerta, para no subir la escalera. ¿Y si él se le echaba encima en cuanto abriera su apartamento?
 
   


  
 


-Semana Santa no es época propicia para encontrar un apartamento- manifestó ella, con nerviosismo-. No suele haber quién los enseñe,  y no se puede encontrar al dueño, para firmar el contrato.
 
   


  
 


-Ni un estúpido que dedique sus horas a buscarlos, pudiendo estar en la playa- respondió él-. Pero ya ve que lo último es erróneo.
 
   


  
 


La mujer le observó de nuevo. No tenía aspecto de ser un ladrón, aunque eso no se refleja en la ropa o la cara de despistado. No podía subir hasta que él se fuera, por lo que continuó la charla.
 
   


  
 


-¿Y qué hace en la ciudad, entonces?
 
   


  
 


-Se supone que estoy trabajando. Bueno, eso supone mi jefe. Él estará feliz en Isleta, con su esposa- enfatizó la compañía-, tomando el sol y cocos con ginebra.
 
   


  
 


En su mente había aparecido una idea diabólica: ¿sabría ella que Alfonso estaba tomando el sol con su esposa? Eso suele molestar a las amantes, por mucho que conozcan, de antemano, que "él" está casado. Los celos suelen aparecer después, y se adquiere el irritante y tardío sentimiento de ser "la otra", algo que debió preverse.
 
   


  
 


-Y yo, mientras- continuó-, debo terminar un trabajo. ¿No es injusta la vida?
 
   


  
 


Por la mente de "E" pasó la idea de que el hombre no era peligroso. Tenía expresión de aburrimiento, igual que ella, lo que ofrecía alguna confianza. Era raro que estuviera deambulando por la ciudad vacía, pero eso no lo convertía en un loco; si acaso, en un excéntrico.   
 
   


  
 


-A mí también me han dejado en la ciudad. Él se ha ido a Estados Unidos, a cerrar un negocio.
 
   


  
 


-¿En Semana Santa?
 
   


  
 


-Los gringos no son muy dados a estas fiestas.
 
   


  
 


-¡Ya!
 
   


  
 


Ella no sabía la verdad, así como que ambos hablaban del mismo tipo. ¡Bien por Alfonso, el cuentista! Se había ido a divertir, y le contó a su amante que tenía que cerrar un negocio con los gringos. Debió haber dicho Japón o Arabia, donde hay pocos cristianos; pero Alfonso no era muy ducho en celebraciones religiosas. 
 
   


  
 


-Pues bien, compañera de infortunio, regreso a mi oficina, a mirar por la ventana.
 
   


  
 


-¿No debía trabajar?
 
   


  
 


-Pues sí, pero no tengo ninguna gana. Haré algo cada media hora. Al fin, que tengo cuatro días para ello. Que se divierta.
 
   


  
 


Hugo dio media vuelta y se dirigió a su auto. No era último modelo, pero estaba bien el vehículo, lo bien que puede estar la única pertenencia que había adquirido después de trabajar diez años. La mujer vio que abría la portezuela, con intención de subir. No, no era un ladrón. Dio un par de pasos hacia él y le llamó:
 
   


  
 


-¡Oiga, aguarde, no se vaya!
 
   


  
 


Él abrió la ventanilla, y esperó a que la joven se acercase. 
 
   


  
 


-No me ha dicho su nombre- recordó ella.
 
   


  
 


-Ni usted el suyo. ¿Es importante?
 
   


  
 


-Pues... no sé- "E" quedó pensativa-. ¿Dónde trabaja?
 
   


  
 


-En una empresa de exportaciones. Nos dedicamos a enviar refrigeradores a los esquimales. Creo que ponen los alimentos encima, como si fueran repisas.
 
   


  
 


La mujer lanzó una carcajada. Hugo ya sabía que era muy guapa, pero aumentaba cuando se reía. Hasta entonces estuvo muy seria, además de demacrada por el ejercicio. Sin embargo, no arreglada, es decir: sin ponerse la pintura de guerra, seguía siendo hermosa. Ella se veía bien de cualquier forma. Alfonso tenía suerte, además de dinero. ¿Poseería algún encanto oculto? Visible, podía jurar que no.
 
   


  
 


-¿Puedo acompañarle?- propuso ella.
 
   


  
 


-¿A mi oficina? ¿Y qué haría allí?
 
   


  
 


-Ayudarle. ¿Cree que si le ayudo, terminará antes?
 
   


  
 


-Sí. Al menos, si saca copias. ¿Sabe sacar copias?
 
   


  
 


-Eso es bien fácil.
 
   


  
 


Hugo quedó pensativo. No podía ser tan sencillo. Él quería que la mujer descubriera a Alfonso, pero no sabía cómo decírselo, y ella le sugería ir a su oficina. Estaría ciega, si no lo reconocía en la foto. Era de dos años atrás, pero Alfonso no envejecía, ya que eso les ocurre únicamente a los que se desgastan trabajando.
 
   


  
 


-¿Y no ha pensado que yo puedo ser un degenerado, y que todo esto sea una trampa?- preguntó-. Una vez en el auto... estaría indefensa.
 
   


  
 


-¿Es usted un degenerado?- preguntó con simpleza.
 
   


  
 


-No. Soy un divorciado; pero no creo que sea lo mismo. Tal vez esté aún en la etapa de metamorfosis. ¿Y usted? ¿Es usted una loca asesina?
 
   


  
 


La mujer esbozó una sonrisa. Él la imitó. "E" le ofreció su mano, que él se apresuró a estrechar.
 
   


  
 


-Me llamo Estela Ramos.
 
   


  
 


-Hugo Delgado. Antes estaba más relleno, aunque el apellido es de nacimiento.
 
   


  
 


-Entonces, ¿puedo ir a su oficina?
 
   


  
 


-Le advierto que solamente estamos el policía y yo. Y él estará durmiendo, con seguridad. Ésa es la única seguridad que nos ofrece el policía.
 
   


  
 


La mujer volvió a reír. Hugo se frotó mentalmente las manos. Ya no solamente pensaba en desenmascarar a Alfonso, sino en la posibilidad de que aquella Semana Santa fuera menos santa pero más semana. Estaba seguro de que a ella no le desagradaba él. Quizá no era su tipo, pero no tendría con quién comparar en la ciudad vacía. Ser el mejor, por único, no es agradable, aunque dé satisfacciones.
 
   


  
 


-¿Me espera o sube?- propuso ella.
 
   


  
 


-Pues... me gustaría subir, aunque mejor me quedo en el auto.
 
   


  
 


-¿Teme que le pueda hacer algo?- Una gran sonrisa apreció en el rostro de Estela.
 
   


  
 


-Más bien lo contrario: que no me haga nada y baje como subí. Las decepciones le sientan mal a mi hígado.
 
   


  
 


Ella regresó a la hilaridad que se había convertido en constante. No solamente había olvidado la posibilidad de que él fuera un ladrón, sino que le parecía un buen hallazgo en una ciudad que parecía cementerio. Podía arreglarse aún el fin de semana. Hugo estaba bien, sin provocar gritos de histeria, y era agradable. 
 
   


  
 


-Es usted simpático. ¿Podemos tutearnos?
 
   


  
 


-Por supuesto. Lo estoy deseando. Debo ser simpático, si soy pobre. ¿Te imaginas a un pobre que sea antipático? Tendría que recluirse en un monasterio.
 
   


  
 


-Bajo en un momento. 
 
   


  
 


Hugo no podía creer en su suerte. Tales encuentros solamente ocurren en las películas, y nunca a seres como él, de poco sueldo y un futuro bastante nebuloso. Pero ella era real, encantadora, dispuesta, y mucho mejor de lo que él solía encontrar en su peregrinar por bares nocturnos. 
 
   


  
 


Estela se detuvo en el umbral, miró hacia el auto y gritó:
 
   


  
 


-Tendré que frotarme yo misma la espalda.
 
   


  
 


Él imaginó que era broma. De haber supuesto que podía decirlo en serio, hubiera dado un brinco, subido las escaleras como relámpago y esperado, ante la puerta del tercero "A", con los calzoncillos en la mano.
 
   


  
 


                                              *        *        *        *
 
   


  
 


Saludaron al adormilado policía, y subieron a la oficina. Hugo iba delante, mostrando los despachos de ambos lados del pasillo. Una sonrisa comenzaba a dibujarse en sus labios, y la perversidad se regocijaba en su mente. Al llegar al del ogro, se detuvo y lo señaló:
 
   


  
 


-Aquí es donde mi jefe echa la siesta.
 
   


  
 


Lo abrió, para que ella admirase el mobiliario. Mientras los demás tenían escritorios corrientes, con sillas duras e incómodas, él gozaba de caoba y un sillón giratorio con amplio respaldo. No sólo no hacía nada, sino que tenía el confort indicado para no fatigarse demasiado.  
 
   


  
 


-¿Puedo verlo?- preguntó ella.
 
   


  
 


-Adelante. Como si fuera tuyo.
 
   


  
 


Él esperaba la pregunta, así que respondió casi antes de que ella acabase la frase. Se acercaba el momento.  Estela entró y fue admirando el lujo del que se rodeaba Alfonso. Hugo, desde la puerta, sonreía, esperando que ella notase la fotografía sobre el escritorio. Con la minuciosidad que analizaba todo, dedicaría al retrato al menos unos segundos. Y si no lo advertía, él se lo pasaría varias veces por delante del rostro.
 
   


  
 


Un alarido selvático indicó que la mujer se había percatado de la fotografía, con mayor profundidad en su contenido. Se abalanzó sobre ella, la cogió y puso ante las narices. Hugo se acercó a ella. No iba a demostrar sorpresa, si pronto debía dar explicaciones.
 
   


  
 


-¡Carlos!- gritó ella-. ¡Es Carlos!
 
   


  
 


-Te equivocas. No se llama Carlos, sino Alfonso Rojas, y es el dueño de este negocio.
 
   


  
 


Ella miró a Hugo sin verlo, conminándole a dar una  explicación. Por el temblor de las manos, se podía adelantar que pronto la demandaría, con histeria. Él no era inocente, por lo que le instaba a hablar con la mayor celeridad.
 
   


  
 


-No fui por casualidad al departamento, y tampoco estoy buscando uno. Es que encontré un recibo a nombre de la empresa, y quise saber por qué se paga un departamento que no usamos. Leí E. Ramos en el buzón y luego apareciste  tú. 
 
   


  
 


-¿Y cómo supiste que yo vivía en ese departamento?
 
   


  
 


-Hay una foto en el cajón. Ya la había visto antes. No sabía quién era; pero llegaste, y todo fue claro.
 
   


  
 


Estela abrió el cajón que él señalaba y vio la fotografía.
 
   


  
 


-¿Y por qué me hiciste venir?- Ella seguía a punto de lanzar otro grito o arrojarse sobre Hugo.
 
   


  
 


-¿Yo? Intentaba regresar aquí, y tú insististe en acompañarme. Yo no pensaba decirte nada. Te vi, y ya. ¿O no fue así?
 
   


  
 


Ella meditó un segundo, y recordó que él, en efecto, ya se iba. Pero Hugo prosiguió:
 
   


  
 


-Pero te ofreciste a acompañarme, y entonces pensé que... En verdad, me molestó que él te hubiera engañado, y se me ocurrió que lo descubrieras. ¿Estás molesta?
 
   


  
 


Estela lanzó la fotografía al suelo y la pisó. Se sentó en el sillón giratorio y quedó petrificada, con la mirada fija en la pared de enfrente. Hugo se puso a un lado, esperando la reacción siguiente. No creía en la lógica; pero apostaría que, tras la histeria, llegaba la idea de vengarse.
 
   


  
 


-Contigo no, pero con.... él... – dijo, al fin -. No es lo que piensas, sino algo peor.
 
   


  
 


-Al oírte decir "Carlos", me ha pasado por la mente que el engaño es más profundo.
 
   


  
 


-Y lo es. Yo sabía que era casado,  pero me juró que se estaba divorciando. Me dijo que, por el momento, vivía con sus padres, mientras se tramitaba todo. He sido una boba, al creerle un cuento tan simple.
 
   


  
 


-Como que los gringos trabajan en Semana Santa.
 
   


  
 


-¿Eso también?- El tono de ella advirtió que la indignación podía aumentar, aunque pareciese imposible. 
 
   


  
 


-También. Ya que, ahora, debe estar en Isleta con su esposa. Te lo dije, aunque tú no sabías de quién hablaba.
 
   


  
 


-¡Hijo de puta! Me dijo que era de vida o muerte ir a Estados Unidos. Y se va con su esposa, la misma de la que se estaba divorciando.
 
   


  
 


-No me imagino que se le pase por la cabeza, pues su esposa es la dueña de la totalidad del dinero. Vive con ella y de ella. Y, ya que te dio un nombre falso, no creo que tenga intención de invitarte a su casa, hablarte de su empresa o... presentarte a sus padres, si es que los tiene.   
 
   


  
 


-Me tengo que vengar de este tipo- dijo ella, con rabia-. No puedo consentir que me haya tomado por una boba.
 
   


  
 


-Yo te ayudaría, pero antes debo terminar mi trabajo.
 
   


  
 


Le gustaría reírse de Alfonso en la cara, aunque no sabía cómo. Hasta entonces, el único que reía era el jefe, echándole a perder vacaciones, Semanas Santas y algún que otro día festivo.
 
   


  
 


-¡Y a quién le importa el trabajo de este hijo de...! Nos vamos a Isleta.
 
   


  
 


Estela estaba decidida. Pero no se trataba del empleo de ella, sino el de él. Bueno, también ella estaría cesada, si armaba un escándalo. Era seguro que la joven tenía el valor suficiente, pero él... no.  
 
   


  
 


-¿Vamos?- preguntó Hugo-. Eso suena a mucha gente.
 
   


  
 


-Tú has descubierto esto y estás metido hasta el cuello. No puedes salirte ahora.
 
   


  
 


En la mirada de Estela había una determinación que asustaba. Hugo entendió que él era culpable, al menos desde que aceptó que ella lo acompañase a la oficina. Y más cuando abrió el despacho, para que ella viera la fotografía. Lo había tramado, sin suponer que la cosa tuviera más consecuencias que un berrinche. Quizá... ella quisiera vengarse de Alfonso, y pasasen el fin de semana juntos, pero ¿ir a Isleta?
 
   


  
 


-¿Y por qué no? - decidió-. En fin, que tampoco me paga mucho, y ya estoy harto de mover la cabeza de arriba abajo. 
 
   


  
 


-Yo necesitaba esto para mandarle a….
 
   


  
 


Hugo señaló la puerta, aunque tenía los ojos fijos en el sillón giratorio, con gran respaldo, algo así como un trono, desde donde Alfonso dictaba órdenes confusas y contradictorias. Si un asunto salía mal, él alegaría que jamás dio tal orden, por lo que el empleado en turno metió la pata. 
 
   


  
 


-Sal un minuto, por favor – pidió Hugo.
 
   


  
 


-¿Qué piensas hacer?
 
   


  
 


-Algo que he tenido en mente desde que le trajeron el escritorio de caoba.
 
   


  
 


Estela se puso en pie. Fue hacia la puerta, pero no salió. Se quedó en el umbral, observando con interés a Hugo, esperando su reacción. Posiblemente la libertad le había vuelto loco, y pensaba romper el precioso mueble. Ella no lo detendría.
 
   


  
 


-Es... - susurró él- algo privado.
 
   


  
 


-Eso incita más mi curiosidad.
 
   


  
 


-Al menos, date media vuelta.
 
   


  
 


-Creo que entiendo. 
 
   


  
 


Hugo había abierto la cremallera, y se disponía a sacar el artefacto urinario, pero no delante de la mujer. Ella comenzó a reír al ver que Hugo hurgaba en su bragueta. No se movió, y dijo:
 
   


  
 


-¿No se te ocurre algo mejor que hacer en ese estupendo sillón?
 
   


  
 


La mujer fue junto a Hugo. Éste seguía con las manos en la bragueta, pero no había retirado el calzoncillo. Ella se inclinó un poco, hacia delante, para si él tenía lista la manguera. Sorprendió azoramiento en el rostro del hombre.
 
   


  
 


-Eso también deja olor – dijo ella.
 
   


  
 


Hugo no podía abrir la boca. Tenía en mente algo que no quería exteriorizar, porque podría equivocarse. Ella quizá se refería a otra necesidad fisiológica que deja un olor bastante más nauseabundo. O tal vez…
 
   


  
 


Estella, ante los atónitos ojos de Hugo, se quitó la braga, y la colocó sobre el escritorio. Hugo ya no tuvo dudas. Por tanto, mientras ella buscaba postura en el sillón, subiendo su falda, él desabrochó el cinturón, y se fue quitando todo lo que estuviera por debajo del ombligo, excepto el calzado. 
 
   


  
 


-¿No te parece mejor venganza?- preguntó ella.
 
   


  
 


-Me parece… fabuloso. Pero, luego, me permites poner mi rúbrica. 
 
   


  
 


-Bien. Ahora, siéntate tú. ¿O conoces alguna postura mejor?
 
   


  
 


-Yo diría que ni peor. Nunca lo he hecho en un sillón.
 
   


  
 


-Pues es buen momento de aprender. Siéntate.
 
   


  
 


Hugo se sentó, y abrió las piernas. Suponía que ella se sentaría sobre él, pero mirándole a la cara. En cambio, Estella lo hizo de espaldas, y, una vez que se acoplaron, subió las piernas, poniendo los talones en el borde del escritorio. Flexionó las rodillas, y el sillón se fue hacia atrás, contra la pared de la ventana. La mujer no bajó los pies del escritorio, si bien se separó un poco de él. El hombre, bien incrustado en la humedad de ella, la agarró de la cintura. 
 
   


  
 


-Oye, no me he puesto un condón – recordó Hugo.
 
   


  
 


-Yo tomo pastillas. Para que ese estúpido no me embarace. ¿No tendrás nada contagioso?
 
   


  
 


-Las ganas – declaró él, riendo.
 
   


  
 


-Pues a darle. Baja la palanca – le ordenó Estella-. A tu derecha.
 
   


  
 


Hugo buscó la palanca, y tiró de ella. El sillón bajó unos centímetros, de manera que Estella quedaba con las piernas hacia arriba, acostada sobre su pareja, quien, al estar más cerca del suelo, tenía las rodillas más altas que el asiento, en casi posición fetal. Ambos estaban en tal postura, metidos literalmente en el sillón.
 
   


  
 


-Perfecto – dijo Hugo-. No imaginé que el sillón fuese tan cómodo.
 
   


  
 


-Yo tengo una mecedora – explicó la mujer.
 
   


  
 


-Y yo… mucha ganas. Es que no he estado con una mujer desde…
 
   


  
 


-Vete despacio. De todas formas, yo me enciendo rápido.
 
   


  
 


Hugo no se movió. Fue ella la que flexionaba las piernas, de manera que el sillón iba hacia atrás, contra la ventana, y regresaba a su posición, cuando la mujer replegaba sus extremidades. De tal manera, se acunaban poco menos que en una mecedora. Él, no obstante de no moverse mucho, estaba prendido, y calculó que eyacularía en breve. Por ello, subió las manos, a lo largo del cuerpo de la mujer, las puso sobre los senos y comenzó a masajearlos.
 
   


  
 


-Te urge, ¿no?- preguntó ella-. No te preocupes por mí, que yo te alcanzo.
 
   


  
 


-Me gustaría… Pero no creo que pueda. Ya te he dicho que…
 
   


  
 


Estella dio velocidad a sus piernas, y se mecieron con gran rapidez. Hugo sintió que no tardaba en explotar, por lo que pegó su rostro a la espalda de ella, se aferró a su pecho, y apretó los dientes. No esperaba tener acción aquel día, y no tomó la precaución de haberse preparado manualmente, por la mañana, o, al menos, la noche anterior. Pero se quedó dormido viendo una película.
 
   


  
 


Estella supo que él eyaculaba, porque notaba los embates que daba con los músculos de la pelvis. Se notaba que tenía cierto rezago, porque estaba bombeando en cantidad. Ella estaba a punto, y, como dijo, lo alcanzaría. No le importó que su pareja disminuyese en rigidez, porque estaba decidida a gozar, y lo haría aunque fuese con frotamiento. Así que se movió sobre él, y encendió la mecha de su lubricidad. De pronto, puso sus manos sobre el borde delantero de los brazos del sillón, empujó con los pies, de forma que pegaron el respaldo contra la pared, y el reclinable se puso vertical. Hugo pensó que ella se iba a incrustar en él, por lo que apretaba, y la aferró aún con más fuerza, y la atrajo como ella buscaba. Estella lanzó un largo gruñido, y estuvo unos segundos en tensión, inmóvil, dejando que el orgasmo fluyese y buscase la salida lógica. Por ello, pegó la vulva al cuerpo de él, y contrajo los músculos de su trasero. 
 
   


  
 


-¡Puff! – exclamó, tras unos segundos de silencio.
 
   


  
 


-Pues sí que nos hemos vengado – dijo Hugo.
 
   


  
 


Lentamente, la mujer se separó de su pareja, y se puso de pie. Hugo miró su entrepierna. Ella le había planchado su aparato. El pobre estaba arrugado y húmedo, aunque podría decirse que feliz. Se puso en pie, y lo agarró con la mano derecha.
 
   


  
 


-Ya no vamos a usar el despacho, ¿no? – preguntó.
 
   


  
 


-No. Ya puedes proceder.
 
   


  
 


Estella cogió la braga, y, con ella en la mano, se dirigió a una puerta que no era la del pasillo o vestíbulo. Se trataba del retrete privado de Alfonso. Hugo preparó el "aparato", apuntó, y lanzó un chorro de caliente líquido sobre el mueble de reluciente caoba. Estela comenzó a reír con sonoras carcajadas.
 
   


  
 


-Y el sillón- apuntó la mujer.
 
   


  
 


-A ése le tengo aún más ganas- respondió Hugo, elevando el chorro sobre el escritorio-. Lo malo es que estará seco para cuando él regrese.
 
   


  
 


-Pero quedará el olor.
 
   


  
 


Cuando terminó, David cogió el calzón, y fue también hacia el retrete. Estella miró a la manguera, que estaba flácida, y sonrió. Luego enfocó al rostro del hombre. Se percibía una gran satisfacción, y no era únicamente física.  Ella seguía riendo.
 
   


  
 


-Hace años que debí haber hecho esto- dijo él-. Me he quitado un gran peso de encima. Y en todos los sentidos, no solamente en el figurado. No tengo empleo, pero me siento mejor que cuando lo encontré.        
 
   


  
 


-Me gustaría hacerlo; pero sobre él, en vez de su escritorio. Y en Isleta quizá tenga la oportunidad.
 
   


  
 


-¿Sigues firme en ir a buscarlo?
 
   


  
 


-No voy a romperle la cabeza por teléfono.
 
   


  
 


Hugo hizo un mohín. Ella captó el problema de él, sin necesidad que lo declarase. El ogro no le había pagado aún.
 
   


  
 


-Yo tengo algún dinero en el banco.
 
   


  
 


-Pues yo... - Hugo movió la cabeza a los lados- estoy esperando a que Alfonso me pague. Es por eso que acepté las horas extras de Semana Santa. 
 
   


  
 


-¿Estará abierto el Monte de Piedad?
 
   


  
 


-¿Piensas empeñar algo? ¿No te parece mucho sacrificio?
 
   


  
 


-El departamento es de él, y también el televisor, la video y lo demás. 
 
   


  
 


-Tengo que cobrar mi liquidación- recordó él. 
 
   


  
 


-Y yo: el finiquito- agregó ella-. Espero que lo que saquemos alcance para todo.
 
   


  
 


-¿Qué esperamos, entonces?
 
   


  
 


CAPITULO II
 
   


  
 


Alex estaba cruzando la sala, rumbo a un sofá. Era una rubia explosiva, y, a los cuarenta, seguía siendo musa de sueños eróticos. Pero como sucede con casi todo en la vida, incluso lo exquisito hastía, y eso debía ocurrirle a Alfonso. Además, la filosofía del esposo, adquirida en alguna taberna, establecía que los coitos desgastan la belleza. Él había decidido eternizar la hermosura de su esposa, consumiéndola poco a poco, dosificándola para que durase. Por ello, se consiguió una amante. Era, pues, un hombre que cuidaba a su mujer, y no alguien que le ponía los cuernos sin más. 
 
   


  
 


La mujer se sentó en el sofá, cogió el teléfono portátil de sobre la mesita de centro, y marcó un número. En su rostro, exento de arrugas, gracias a un amigo doctor, se dibujó la decepción. El hastío ya estaba impreso desde aquella mañana.
 
   


  
 


-Nadie en casa- dijo con desilusión, marcando otro.
 
   


  
 


Al tercero obtuvo respuesta. Una voz ronca llegó por el auricular. Era una mujer, aunque no se advirtiera en el timbre, que la nasalidad hacía epiceno. 
 
   


  
 


-¿No vas a ir al club? Tienes catarro. Es que no hay nadie- dijo Alex-. Han evacuado la ciudad. Ya sabes cómo es Alfonso. Siempre su trabajo. Irá a Isleta el sábado. Bueno, dos días es mejor que nada.
 
   


  
 


Hizo una pausa. Debía dejar que la ronca dijera algo, para no acabar la conversación en unos segundos. Si seguía ella sola, tendría que colgar sin saber si habló con alguien o con una grabadora de mensajes, que tenía voz de aeropuerto.
 
   


  
 


-¿Ahora...? Sí, en Estados Unidos. El club está abierto, pero dudo que haya alguien. Voy a jugar tenis. Con David, por supuesto-. Sintió que un repentino rubor le llenaba el semblante. Su amiga sugería algo no muy descabellado, pero aún no realizado-. No, no tenemos nada. Él se insinúa a todas. Estoy segura de que alguna habrá aceptado. David está muy bien, pero yo no... 
 
   


  
 


Iba a suspender la charla, pues su amiga había tocado una fibra sensible, la de su posible relación amorosa o sexual con el instructor. Parecía ser de dominio público que se miraban con buenos ojos. Eso era cierto, pero no habían pasado a una etapa menos visual.
 
   


  
 


-Bueno, pues que te alivies. 
 
   


  
 


Colgó y se arrellanó en el sofá. Marisa tenía razón en cuanto a David. El instructor de tenis estaba muy bien: unos treinta años, cuerpo atlético, moreno de cancha y con unos ojos verdes... Y se insinuaba sin recato, aunque no solamente a ella. Pero no, "ella" no había sucumbido a sus encantos.
 
   


  
 


-Aún... - dijo, dejando la puerta abierta a la posibilidad-. Bien, a aburrirse al club.
 
   


  
 


Se le estaba ocurriendo, (solamente para tener la mente ocupada), que "posiblemente" estarían solos ella y David. No sería nada extraño en un Jueves Santo. Y "tal vez", (como un simple supuesto), se aburrirían de tanto pelotazo, sin nadie que llegase al relevo. En ese caso, (únicamente por pensar en algo), "quizá"... podrían ir a dar una vuelta, tomar algo...
 
   


  
 


-No sería capaz- dijo-. Ni aunque estuviéramos solos, sin ojos indiscretos, ni... Bueno, en ese caso... - movió la cabeza hacia los lados-. No. Estoy segura de que no tendría valor para hacerlo.
 
   


  
 


No tendría valor, ya que ganas... Y se comienza por las ganas, pues el valor es algo que se puede adquirir, aprender, incluso simular.
 
   


  
 


                                              *        *        *        *
 
   


  
 


-Ahí es.
 
   


  
 


Hugo señaló la casa que tenían en frente, detrás del gran muro de piedra y la verja negra. Desde que llegaron a la zona, ella había estado boquiabierta. Llevaba poco en la ciudad, y no la conocía totalmente. Era la primera vez que visitaba el lugar en donde vivían los ricos, allí donde los impuestos redituaban a los ciudadanos. Pocos, en verdad, pero nacionales como los demás.  
 
   


  
 


-Así que él vive en esa choza, ¿no?
 
   


  
 


-Modestamente.
 
   


  
 


Estela desorbitó los ojos. Ante ella tenía una verdadera mansión, con un jardín tan grande como el parque municipal. Su departamento, que estaba bien, apenas era mayor que la caseta de los perros. Y solamente veía la parte delantera, ya que en la posterior estaban: la piscina, la cancha de tenis, un salón de gimnasia y un pabellón para tomar el té. Ya que no les gustaba el té, lo usaban para las partidas de póquer de Alfonso o la canasta de Alex y sus amigas.
 
   


  
 


-Y... ella es su esposa -Hugo señaló, despistado, a la mujer que aparecía en la puerta-. ¿Qué carajo hace ella en San Pedro?- se preguntó, perplejo.
 
   


  
 


-Eso mismo quisiera saber yo.
 
   


  
 


-Probablemente vayan a salir ahora mismo - justificó él. 
 
   


  
 


-Pues es la oportunidad de oro- dijo Estela, abriendo la portezuela.
 
   


  
 


-¿Qué vas a hacer?
 
   


  
 


-Ir a verlos. Me voy a presentar, y contemplar su rostro. Y si puedo, dejarle el suyo un poco desfigurado.
 
   


  
 


Salió del auto, enfilando hacia la verja. Alex había subido a su vehículo, un Ford verde último modelo, y se disponía a irse. La puerta de hierro se abrió por control remoto, y Estela se colocó en medio de ella. Hugo alcanzó a la joven, cuando Alex frenaba, al ver que la mujer le cerraba el paso.
 
   


  
 


El rostro de la señora Rojas definía la intranquilidad interior. Sabía que los maleantes solían aprovechar las festividades para asaltar las casas de los acomodados, imaginando que sus propietarios estarían fuera. Pero ella no era de naturaleza cobarde, por lo que les plantaría cara. 
 
   


  
 


-¿Qué desea señorita?- preguntó, bajando el vidrio de la ventanilla.
 
   


  
 


-Vengo a ver a Carlos.
 
   


  
 


-¿Carlos? Aquí no vive ningún Carlos.
 
   


  
 


-Pero... - Estela se acercó a la ventanilla-, tal vez viva Alfonso.
 
   


  
 


-Sí, él es mi esposo. No entiendo la razón... de buscar a uno u otro.
 
   


  
 


Pero entendió que no se trataba de ladrones, ya que buscaban a su esposo. Eso le tranquilizó un poco. 
 
   


  
 


-Yo tampoco entiendo mucho, señora. Cuando me levanté, esta mañana, él se llamaba Carlos y era mi novio. Desde hace una hora, se llama Alfonso y es su esposo.
 
   


  
 


Alex apagó el motor, salió y observó a la pareja. Su rostro se tornó lívido, y su mente: muy confundida. Pero en sus recuerdos estaba la imagen del hombre, aunque sin poder definir dónde y por qué. Se dirigió a él:
 
   


  
 


-Yo le conozco a usted.
 
   


  
 


-Trabajo, más bien trabajaba para su marido.
 
   


  
 


-Me están haciendo un lío. Mejor será que pasemos a la casa.
 
   


  
 


Ella fue delante, con paso apresurado. Su instinto le decía que lo turbio del caso se debía a que en el fondo había lodo. Y no dudaba que todo el fango lo aportaría su esposo. El tenía un extraño hábito por involucrarse en situaciones poco claras. Después, aunque fuese paradójico, cuando éstas se aclaraban, resultaban más cenagosas que antes. 
 
   


  
 


Le siguieron Hugo y Estela; esta última embobada en lo que veía en el interior de la casa. Ella había pensado que Alfonso le había decorado bien el departamento; pero, ante sus ojos, tenía la prueba que usó los trebejos que sobraron en su casa. El tipo vivía como un marqués, de los que acompañan dinero al título. Y, si el dinero era de su esposa, como sugería Hugo, ¿cómo demonios iba a divorciarse y casarse con ella, quien no podía comprar un collar decente para el perro? 
 
   


  
 


Una vez en la sala, Estela explicó atropelladamente su caso. Carlos le había prometido casarse con ella, y le había puesto un departamento. Y ya que estaban comprometidos, lo lógico era sellar el pacto en la cama, donde los acuerdos suelen estar exentos de discusiones, aunque no de gemidos y algún grito estridente. Ella había dejado su empleo en unos almacenes de ropa, para dedicarse a ser...
 
   


  
 


-... su amante - dijo con acritud. -¿Se imagina usted?
 
   


  
 


Alex lo imaginaba. No tenía ninguna gana, pero conocía el término y su significado. Hasta entonces, lo de los cuernos no pasó de sospecha. En adelante, al convertirse en realidad, supondrían una molestia. El fango había subido a la superficie, y ella comenzaba a sentir nauseas. De todas formas, debía certificarlo, si bien casi con la certeza anticipada.  
 
   


  
 


-¿Y está segura de que él es...  Alfonso?
 
   


  
 


-De eso no hay duda- intervino Hugo-. La empresa paga el departamento. El recibo está en nuestra contabilidad-.  Al menos, eso creía él -. Fui a verlo, porque pensaba pedírselo a Alfonso, y dejar el mío. Y me encontré con... ella.
 
   


  
 


La nausea, que sentía Alex, le empezaba a revolver el estómago. Lo malo sería cuando pasase al hígado, y éste se hinchase. Luego... podría ocurrir cualquier cosa.
 
   


  
 


-Cuando lo conocí, como Carlos- continuó Estela-, él me dijo que estaba tramitando el divorcio, y que tardaría unos meses. Ya han pasado tres, y me encuentro con que él no piensa divorciarse, no se llama Carlos y me ha tomado el pelo. Bueno... ha tomado lo que ha querido, y cuando le ha venido en gana.  Yo no soy una puta, señora - puntualizó.
 
   


  
 


Alex seguía boquiabierta. Aquello era mucho más grave que una aventura ocasional. Ella sabía que él no era un santo, y aceptaba que en sus viajes... no se aburriera solo. ¡Pero una amante oficial, con departamento y... lo demás!
 
   


  
 


-¡Lo mato!- gritó, por fin.
 
   


  
 


En la mente de Hugo, una duda daba vueltas desde que llegaron, sin dejarle poner atención a la charla. Si Alfonso no había ido a Isleta con Estela, sería porque le acompañaba su esposa. Pero ella estaba en casa, y no parecía que él anduviera cerca. Entonces, ¿en dónde estaba, y... con quién? Él podía decir dónde, pero le extrañaría que hubiese ido solo. Al fin, puso palabras a sus pensamientos:
 
   


  
 


-¿Y dónde está ahora Alfonso?  
 
   


  
 


-Me dijo que iba a Estados Unidos a un negocio. ¿No...?- la mujer movió la cabeza hacia los lados, convencida de que se equivocaba.   
 
   


  
 


-En Isleta, en el hotel Vistalmar- manifestó Hugo-. Yo reservé el cuarto, para dos personas.
 
   


  
 


-No es posible, él y yo estaríamos solamente el sábado y domingo, y en el Palmeras.
 
   


  
 


-Sí- reconoció Hugo-, jueves y viernes en el Vistalmar, y sábado y domingo en el Palmeras. No entendí la razón del cambio, aunque pensé que era por falta de disponibilidad de habitaciones.  
 
   


  
 


El rostro de Alex cambió repentinamente del blanco al cárdeno. El hígado comenzaba a enviar señales, y ella conocía bien el significado. No tenía tiempo para ponerse a creer o dudar. Las pruebas estaban ante ella y Alfonso en...
 
   


  
 


-Nos vamos a Isleta- propuso.
 
   


  
 


-Hacia allí íbamos, y pasamos por aquí, para que Estela supiera donde vive Carlos.
 
   


  
 


-¿Y a usted qué le importa todo esto?- preguntó la señora.
 
   


  
 


Por el momento, y mientras no tuviera enfrente a su esposo, podía descargar su furia en otro componente del género masculino, el que se supone, por la herencia de la tradición oral, que es más proclive a la infidelidad. 
 
   


  
 


-No lo sé- confesó él-. Será la emancipación de los esclavos.
 
   


  
 


-Pues yo voy a emancipar a otro- dijo Alex-. Nos vemos en Isleta, en el Vistalmar. 
 
   


  
 


Se puso de pie, indicando que la conversación llegaba a su fin. Ella tenía que hacer sus planes, cambiarse de ropa y... Cuando vio que la pareja salía de la casa, se sentó en el sofá y marcó un número en el celular.
 
   


  
 


-Con David, el instructor de tenis- ordenó.
 
   


  
 


Por la ventana, observó como Estela y Hugo salían de la casa, rumbo a su automóvil.
 
   


  
 


-David, soy la señora Rojas. No, no voy a tomar clases hoy. Te invito a pasar estos días de fiesta en Isleta. ¡Por supuesto que los dos solos! Yo tampoco me lo esperaba, pero surgió y he pensado en ti. ¿Vienes o...no? Pues renuncias, y que pongan a otro. Cuando regresemos, pensaremos en tu empleo. Si no es ése, yo te consigo uno mejor. ¿De acuerdo? Paso por ti.
 
   


  
 


Alex no colgó. Su silencio se debía a que David había conseguido decir algo. Se trataba de que él debía ir a su apartamento, a hacer la maleta, ya que en el club no tenía otra cosa que lo puesto, por lo que mejor si la esperaba ante el edificio en el que moraba.
 
   


  
 


-Dame la dirección.
 
   


  
 


Alex anotó la dirección, en uno de los papelitos que había junto al teléfono. Colgó, abandonó el sofá y corrió hacia la escalera del piso superior. Al llegar al primer escalón lanzó un grito:
 
   


  
 


-¡Adela!
 
   


  
 


El rostro de una mujer apareció en el quicio de una puerta. No mostró todo el cuerpo, porque el grito era de ira. La señora ya había descubierto que se bebió parte del anís.  A ella le parecía imposible llevar la medida, pero se habría pasado al servirse y resultaba muy notorio. 
 
   


  
 


-Me voy a Isleta. Si llama el señor, le dices que no sabes dónde estoy. 
 
   


  
 


-Pero me acaba de decir...
 
   


  
 


-Te lo acabo de decir, pero ya se te ha olvidado. Si llama el señor, no sabes dónde estoy. ¿No entiendes?
 
   


  
 


-Sí, señora-. Podía jurar que no; pero, al menos, captaba que no sabía donde estaría, aunque iba a Isleta.
 
   


  
 


-Le voy a dar un susto de muerte- dijo Alex, subiendo por la escalera-. La próxima Semana Santa lo meto de penitente, con una cruz en la espalda y esos pinchos o púas.
 
   


  
 


En realidad, no estaba lo molesta que debiera. La infidelidad de Alfonso, demostrada e irrefutable, le servía para obtener el valor que poco antes dudaba conseguir. Ella se acostaría con David, cumpliendo su sueño, y sacando de dudas a su hormona, con la justicia de su parte.
 
   


  
 


-Ojo por ojo y....
 
   


  
 


No se trataba de ojos y dientes, aunque los tenía prestos; los primeros,  para no perder detalle cuando llegase el momento de su encuentro con David. Y los segundos... Ésos se los destinaba a Alfonso, a quien le iba a arrancar la piel a dentelladas.
 
   


  
 


                                              *        *        *        *
 
   


  
 


Alfonso se encontraba del peor humor del mundo. Pasaba del mediodía, y estaban a doscientos kilómetros de Isleta, en una cuneta, esperando ayuda. El automóvil se había descompuesto, negándose a dar otra vuelta de rueda. Hacía un calor sofocante, no había sombra bajo la que guarecerse, y se habían quedado en medio de la nada. No le cagaban los pájaros, porque no estaban tan locos como para abandonar sus refugios arbóreos, mientras el sol golpease tan duro. 
 
   


  
 


-¡Ya es mala suerte!- rugió.
 
   


  
 


La mujer que estaba a su lado no se quejaba. Tendría treinta y dos años, aunque ella declararía tres menos, silueta enfajada, pelo negro de tinte, sonrisa pintada de rojo fuego y barniz facial que se negaba a permanecer en el semblante, debido al inevitable sudor.  Era agraciada, si bien su figura andaba últimamente lanzando gritos de emancipación, intentando liberarse de la dieta. Los chocolates y otras golosinas prohibidas hacían estragos en la silueta de tentación que comenzaba a tener olor a pretérito. 
 
   


  
 


La razón para que ella guardase la calma, se debía a que bastaba con las imprecaciones de él, quien ya había mencionado a todo posible ser que tuviera culpa de su situación. Incluyó a la madre del fabricante del auto, a la del último mecánico que lo revisó, y a la del pobre diablo que le puso gasolina. La mujer lo miraba, y se encogía de hombros, segura de que un incidente le ocurre a todo el mundo.
 
   


  
 


-Ya no tardará la grúa- dijo ella, intentando conciliar a Alfonso con los presuntos culpables de la avería.
 
   


  
 


-Semana Santa, la peor época para encontrar un mecánico dispuesto.
 
   


  
 


-Suele ser cuando hacen buen negocio. Como todos viajan, se descomponen muchos autos -. Era lógico, pero no servía para aplacar a Alfonso.
 
   


  
 


-Éste es nuevo- recordó él.
 
   


  
 


Abrió la puerta trasera, la que daba a la cuneta y se sentó. Ella estaba en la delantera, tomando un refresco caliente, algo ilógico pero cotidiano. Él sacó del bolsillo una cajetilla, y encendió un cigarrillo. Estaba echando humo, sin necesidad de fumar; pero tal vez le ayudase a calmarse.
 
   


  
 


-Ahí viene-. La mujer señaló hacia el horizonte.
 
   


  
 


-Pues ya era hora.
 
   


  
 


La grúa se detuvo ante el automóvil. Se bajaron dos hombres metidos en grasientos monos de trabajo. Uno de ellos, el alto y flaco, dijo, sin acercarse al vehículo:
 
   


  
 


-Hay que cambiarle el radiador.
 
   


  
 


-¿Y cómo carajo sabe usted eso?- preguntó Alfonso, indignado.
 
   


  
 


-Porque tiene un gran charco debajo. ¿O se han meado ustedes?
 
   


  
 


Alfonso miró bajo el auto. En efecto, había un gran charco en la cuneta. Entonces, entendía la razón de que saliera humo del motor. No se debía a que el vehículo se hubiese enojado. Pero, haberlo sabido no habría arreglado nada, a no ser echarle agua, para avanzar unos pocos kilómetros.
 
   


  
 


-¿Cuánto tardarán?
 
   


  
 


-Un par de días- dijo el segundo mecánico, algo más robusto.
 
   


  
 


-¿Qué?- El semblante de Alfonso se puso morado-. Tenemos que estar en Isleta en dos o tres horas.
 
   


  
 


-Pues vayan en el autobús- dijo el flaco-. Se divierten... - cerró los ojos y levantó los hombros- y, de regreso, pasan a buscar el auto. Se lo tendremos listo.
 
   


  
 


-El autobús de mañana- corrigió el otro-. Hoy ya no pasa ninguno.
 
   


  
 


-¿Cuánto?
 
   


  
 


Alfonso se acercó a los dos hombres, y mostró la billetera. La mujer sonrió. Ella sabía que los mecánicos hacían negocio en vacaciones, y se lo había dicho. El flaco se rascó la cabeza. El más bajo hizo cálculos mentales.
 
   


  
 


-¿Doscientos?- dijo, al fin-. Estaría mañana temprano. Trabajaríamos por la noche.
 
   


  
 


-¿Dólares?- gritó Alfonso.
 
   


  
 


-No, centavos- respondió el flaco-. ¿Sabe usted lo que es pasar la noche en vela?
 
   


  
 


-Pues... - lo sabía, pero no reparando radiadores-. ¿Estará mañana temprano?
 
   


  
 


-Como a las nueve.
 
   


  
 


-¿Dónde podemos pasar la noche?- preguntó Alfonso, resignado.
 
   


  
 


-A la entrada del pueblo hay un motel. Súbanse al auto, y los remolcamos. Mañana le llevaremos su unidad. Le quedará como nueva.
 
   


  
 


-Con esos precios, debería quedar aún mejor- protestó Alfonso.
 
   


  
 


-Es por eso de la hinchazón- dijo el flaco.
 
   


  
 


-¿La hinchazón...?- Alfonso tardó en comprender que se refería a la inflación-. Ustedes son los que se hinchan. Y a los demás se nos hinchan... - lanzó un resoplido-, y también se nos cuecen- miró al cielo exento de nubes.
 
   


  
 


Alfonso fue al vehículo, con aspecto abatido. Comenzaba bien el viaje. Al fin y al cabo, se trataba de acostarse con ella, y, para el efecto, lo mismo servía un hotel u otro. Pero pagaría doscientos por la reparación, dos hoteles usando solamente uno y... se había puesto de mal humor, lo que es muy perjudicial para la libido. No sabía la razón; pero no era igual que uno se enoje a que se alborote la hormona.
 
   


  
 


-Pudimos habernos quedado en San Pedro- le dijo a la mujer.
 
   


  
 


-¿En tu casa?- Ella esbozó una sonrisa.
 
   


  
 


-Muy chistosa. Mejor en la tuya.
 
   


  
 


-¿Y si a él se le ocurriera ir a verme?
 
   


  
 


La grúa comenzó a avanzar, remolcando al auto. Alfonso encendió un cigarrillo, abrió la ventanilla y se puso a lanzar humo a la carretera.
 
   


  
 


-Estás divorciada. ¿Qué podría decir?
 
   


  
 


-No sé. ¿Tú lo enfrentarías?- Sonó a burla.
 
   


  
 


Él meditó un segundo, y consideró que ella "tal vez" tuviera razón. Era mejor alejarse de San Pedro, para evitar problemas. "Él" no se enteraría de nada, ellos se divertirían igual, y no habría posibilidades de confrontaciones. 
 
   


  
 


-Dejemos eso. No quiero hablar de ese estúpido con quien te casaste.
 
   


  
 


-Sirvió, al menos, para que nos conociéramos. ¿No recuerdas que él nos presentó? 
 
   


  
 


Alfonso aceptó, con un mohín. Ella estaba bien, y además era materia dispuesta, de las que no ponen reparos. Posiblemente no llamaba la atención como su esposa, pero era menos dominante. Tampoco estaba tan apetecible como Estela, pero la primera aceptaba que estuviera casado, sin intentar constantemente que se divorciara; mientras que la segunda contaba los días que faltaban para la sentencia anulatoria. Era la ventaja de estar con alguien consciente de lo amargo que puede resultar un matrimonio. En fin, que la mezcla de las tres era lo que daba sabor a la vida; por supuesto que a la suya. Y a él le gustaban los sabores fuertes, los batidos con varios ingredientes, y lo que raspase la garganta, aunque pudiera ser dañino para el estómago. Que lo descubriesen sería perjudicial para su integridad, y no únicamente para la caja digestiva, y eso le hacía disfrutar la infidelidad con intensidad.
 
   


  
 


Los dejaron en la entrada del motel. Éste se componía de dos filas de cabañas, cada una tras un porche, y una oficina que debía ser, además, el domicilio del dueño o del encargado. Llevaba el nombre de Motel de La Selva, quizá porque en la entrada había unos arbustos semisecos. Los mecánicos aseguraron regresar al día siguiente temprano, con la "unidad" lista para continuar el viaje.
 
   


  
 


-Bien- aceptó Alfonso-, no es la playa, pero... 
 
   


  
 


                                              *        *        *        *
 
   


  
 


Alex sintió una mano sobre la rodilla derecha. Un escalofrío le recorrió la espalda. Hacía tiempo que la única mano que conocía era la de Alfonso, y, por lo poco frecuente, casi la había olvidado. Centró la vista en la carretera. No necesitaba mirar a su lado, para saber a quién pertenecía la mano. Además, debía confesar que llevaba rato esperándola, si bien la sobresaltó que no hubiese aviso previo. 
 
   


  
 


David subió un poco más sus dedos inspeccionantes, metiéndolos bajo la corta falda de ella. La señora Rojas notó que practicar tenis daba agilidad a los dedos del joven. A la vez, supo que ella no era de piedra, aunque con Alfonso no se ablandaba tanto. Movió las antípodas por el asiento, como si quisiera evitar que él avanzase. En realidad, se acomodaba para ofrecerle el camino más expedito. 
 
   


  
 


-Si continúas - musitó, nerviosamente, la mujer-, nos vamos a salir de la carretera.
 
   


  
 


-Se ve sugerente el campo- dijo él.
 
   


  
 


-¿El campo...?
 
   


  
 


La mente de ella se dedicó a analizar la palabra. Sabía bien lo que era el campo, aunque no captaba que allí, sin cama, sin estar bajo techo, se pudiera... La mano de él tocó la braga. Un sudor perló la frente de ella. Hacía tiempo que no estaba con otro que no fuese Alfonso. Y no recordaba la última vez que se acostó con un joven tan atractivo como el instructor. En realidad,  lo más cercano a  la docencia fue un estudiante de ingeniería. Y no se trataba de Alfonso, quien no terminó Derecho.
 
   


  
 


-El campo- dijo.
 
   


  
 


Él acababa de saltar la red. Estaba inspeccionando el césped del campo contrario, ante el estupor del oponente. Aclaración de la metáfora: los dedos de David habían transpuesto la braga, y andaban inmersos en el pelo púbico de ella, produciendo desazón en la mujer.
 
   


  
 


-La naturaleza- aclaró él.
 
   


  
 


Ella había discernido que no solamente servía para que pastasen vacas. Pero jamás lo había hecho en el campo. Lo más próximo fue en una casa con vista al río. En aquella ocasión, Alfonso tampoco estuvo presente.
 
   


  
 


-Puede ser divertido. ¿Nunca lo has hecho en el campo?
 
   


  
 


Él la tuteaba por primera vez. Sería porque tener dos dedos sobre su vagina le daba confianza. Alex volvió a temblar. Respondió con un hilo de voz:
 
   


  
 


-No..., nunca- tartamudeó.
 
   


  
 


-Se apetece- insistió él.
 
   


  
 


-Y mucho- aceptó ella, dando un frenazo.
 
   


  
 


Era el momento de saber si la vida en contacto con la naturaleza es más sana. 
 
   


  
 


-No tengo… preservativos – anunció David, mientras iban a inspeccionar el portaequipajes.
 
   


  
 


-¿Tienes alguna enfermedad sexual?- preguntó Alex.
 
   


  
 


Ella no se detendría, a no ser  que el confesase gonorrea, sífilis o sida. Y estaba segura de que ni ladillas tendría el apuesto joven.
 
   


  
 


-No, ninguna - aseguró él. 
 
   


  
 


-Pues yo tampoco. En mi caso, sería un milagro, por lo poco que ejerzo. Y ya que no me voy a embarazar, creo que podemos prescindir de los preservativos.  
 
   


  
 


-Lo decía por si había que actuar… de otra forma.
 
   


  
 


-De la forma que sea, David, pero de una vez.
 
   


  
 


                                              *        *        *        *
 
   


  
 


Alex estaba sobre su instructor, con el tronco rígido, observando el bello rostro del hombre. Acababa de descubrir que el sexo con Alfonso era insulso, carente de imaginación, casi una masturbación en compañía. David la había conducido, en medio del campo, al séptimo cielo. Y sin tardar mucho, pues ella estaba en el sexto cuando bajaron del auto. Solamente hizo falta ver al joven desnudo, para comenzar a subir el tramo de escalera faltante. Lo demás fue enloquecedor, si bien él no estaba tan cercano al paraíso.
 
   


  
 


Del portaequipaje del auto sacaron una lona. Alex recordaba qué estaba allí, aunque ignoraba la razón. Supuso que era por si había que tumbarse bajo el vehículo. Quizá la olvidó un mecánico. La pusieron sobre el césped, y el instructor se tumbó encima, y ella, a la indicación del joven, se sentó en el ombligo de él, mirándolo a los ojos. Alex dejó que él decidiera, ya que era el experto en temas de la Naturaleza. Ella obedecería, como lo hacía en las clases de tenis. Se colocó sobre el bajo vientre, con las piernas flexionadas, y... descubrió que hacía tiempo que necesitaba una terapia campestre. Le entró el sudor, a la vez que algo más, y bien profundo. Sin dudarlo, la mujer lanzó, al cielo impoluto, un grito de placer, con tono de victoria. Él se movió poco, ya que la mujer lo hacía mucho. 
 
   


  
 


El tenista adelantó ambas manos, para ver si lograba tocar los senos de ella. Comprendió que, con los brincos que la mujer daba, sería un poco difícil mantener las manos en sus senos, además que, para ello, requería, casi sentarse. Por tanto, y no sabiendo dónde ponerlas, se agarró de los muslos de Alex, y la ayudó en su vaivén. La aprendiz no necesitaba ayuda, a no ser a desacelerar el ritmo. Estaba frenética, y con ganas de terminar pronto. El instructor, por su parte, sabía que tardaría un poco en alcanzar la exacerbación de su pareja, porque él había jugado un doble el día anterior. No fueron dos contra dos, sino él contra una alumna, pero dos veces. 
 
   


  
 


La mirada taladradora de la mujer le indicó, al profesor, que estaba a punto. Él no, pero fingiría el orgasmo. No era facultad exclusiva de las mujeres lanzar grititos de placer y no sentir nada. Por ello, dijo, con un suspiro que salió de lo más hondo de su ser:
 
   


  
 


-Yo ya casi… ¿Y tú? 
 
   


  
 


-Pues yo ya llevo un rato.
 
   


  
 


Alex se movía con frenesí, y saltaba sobre el vientre de su instructor sin parar. El orgasmo había llegado hacía unos segundos, y ella quería aumentarlo con sus frotamientos. Lo estaba consiguiendo, ya que el éxtasis era prolongado, además de muy satisfactorio. Y ya que el profesor concordaba con ella, o eso parecía, no se detenía mientras él no lo hiciera. 
 
   


  
 


Al fin, Alex entendió que el joven tenía cuerda para rato, y ella ya había obtenido lo que buscaba. Por tanto, fue reduciendo el ritmo. Alex creyó que su orgasmo daba fin al rústico contacto, y se disponía a bajarse. 
 
   


  
 


En cuanto a David, quien no pensaba poder obtener un orgasmo, había sentido, hacía unos segundos, que se equivocaba. Sin sentir nada, había continuado moviéndose, pero para darle placer a ella. Sin embargo, y ya que Alex no se detenía, aunque él fingía que ya había logrado su eyaculación, su libido despertó de tanto zangoloteo, y anunció que quería participar. Por tanto, cuando ella estaba a punto de detenerse, él la agarró de los muslos, y comenzó a moverla, a la vez que elevaba el trasero, y contraía los músculos de la pelvis y nalgas, reclamando su papel en el juego... A la vez, una súplica apareció en su rostro, para que la mujer no intentase bajarse.
 
   


  
 


-¿Más?- preguntó ella, asombrada-. ¡Santa juventud!
 
   


  
 


Alex volvió a moverse, aunque ya sin la misma vehemencia. David aportaba el ritmo, y ella, aunque apenas había estado en trance, notó que, si él seguía por unos segundos más, volvería a gozar. No fueron muchos los embates, para que Alex repitiera sentir calor, sin estar segura de si hubo un intermedio. Él comenzaba a excitarse, y la contagiaba. La mujer levantó las manos, para ver si podía cabalgar como los vaqueros de las películas. Luego las llevó a su pecho, y se estremeció desde la garganta hasta los pies.
 
   


  
 


-Espérame – susurró ella.
 
   


  
 


-Date prisa porque yo ya casi.
 
   


  
 


Ella apretó los dientes, y David cerró los ojos. Procuró no eyacular, y, para ello, se repitió, mentalmente, que no debía hacerlo. El tenista volvió a abrir los ojos, cuando escuchó una respiración muy agitada, y sintió dos manos que se apoyaban en su pecho. Alex estaba jadeando con la cabeza baja, ordenándole a su interior explotar otra vez. David ya no pudo aguantar más, y se dejó ir. Elevó el cuerpo, todo lo que pudo, y expulsó lo que había acumulado en un día. Alex, al sentir que la inundaba, expidió un aullido de coyote ronco, y echó el cuerpo para delante, quedándose quieta, coincidiendo con que él llegaba al clímax. David siguió bombeando, hasta que supo que ya no lanzaría nada más. Entonces, su cuerpo quedó horizontal, como muerto. 
 
   


  
 


La mujer permaneció en posición cabalgante, satisfecha y leyendo en el rostro de David. Él también había obtenido su parte. Seguramente no tan gratificante, pues el profesor tendría encuentros ocasionales, quizá frecuentes. Pero ella jugaba poco de local, además de haber olvidado cuándo lo hizo de visitante. Con respiración entrecortada, él declaró:
 
   


  
 


-Dos veces.
 
   


  
 


-¿Dos veces? – preguntó la mujer.
 
   


  
 


Aunque ella había contado los orgasmos, no estaba muy segura de saber si uno más uno daban dos. Es que no recordaba cuando fue la última vez que, en un día, tuvo plural en sus coitos. Alfonso era muy singular, y, casi siempre, la dejaba a ella en negativo. Ella decía que había gozado, pero lo hizo mentalmente.
 
   


  
 


-Es que… me has puesto a cien- mintió él.
 
   


  
 


-Pues yo estuve como a ciento sesenta. Ha sido maravilloso. Nunca lo había hecho en el campo.
 
   


  
 


Desde que abandonaron el auto, ella intuyó que su vida iba a cambiar. No se trataba del campo, sino de la inmensa sensación de felicidad que le proporcionaba engañar a su esposo. Era la primera vez que lo hacía, al menos después de que el juez les dijo que eran marido y mujer. 
 
   


  
 


La experiencia había sido inquietante, ya que contenía un ingrediente que le producía pánico. Era terrible haber descubierto que le gustaba. No se trataba de David, aunque el físico del instructor ayudaba mucho, sino de la emoción de lo prohibido, de tener sexo en un lugar que imaginaba insólito, y con alguien que no era su esposo. Podía jurar que la parte final era lo más excitante de todo.    
 
   


  
 


-Es más próximo a la naturaleza- dijo él-. Ya ves la razón de que los campesinos se llenen de hijos.
 
   


  
 


-Creí que se debía a que no tienen televisor.
 
   


  
 


Alex miró hacia la carretera. La hierba estaba alta, y difícilmente los verían. Además, los autos pasaban a gran velocidad. Le hubiera gustado pasto ralo, para que los conductores fueran testigos de cómo comenzaba a vengarse de Alfonso. Había que puntualizar que comenzaba, ya que no consideraba dar por concluida su venganza. Aquello había sido una especie de entrenamiento, para estar segura de que podía vengarse con destreza. Desnuda y sobre David, se sentía otra, con mucho más valor que horas antes.    
 
   


  
 


-Le puse el freno- dijo.
 
   


  
 


-¿Por qué?- preguntó él-. Debiste haber dejado que todo surgiera de tu interior- David era filósofo de cancha, más bien creaba frases para seducir a sus alumnas. 
 
   


  
 


David no quería abandonar aún la naturaleza. Estaba a gusto con la mujer encima. Alex era delgada, por lo que él no sentía el peso. Y, además, exquisita, digna de intentar otro contacto ecológico.
 
   


  
 


-Se está... moviendo- respondió ella.
 
   


  
 


-Aún no- declaró él, seguro de que su recuperación no era tan instantánea.
 
   


  
 


-¡Me lo roban!
 
   


  
 


-¿Qué?- él no entendía nada.
 
   


  
 


-¡Se llevan el auto!- gritó ella.
 
   


  
 


Se puso en pie de un salto. No estaban muy lejos, por lo que pudo ver a un hombre dentro del vehículo. Otro auto estaba tras el suyo. Recordó haber dejado las llaves puestas. Con las prisas, los dedos de David y su deseo de venganza, había olvidado quitarlas. Pensó que estaba en la puerta de su casa o en el club.
 
   


  
 


-¡Se lo han llevado!- gritó.
 
   


  
 


El instructor, a su lado, tan desnudo como ella, también miraba a los dos autos que aceleraban. Se rascó la cabeza. Era culpable. No pudo esperar a Isleta, y dejó que sus dedos hablasen por él. Claro que ella no fue sorda a la conversación dactilar. 
 
   


  
 


-Lo siento- dijo-. Yo te excité y...
 
   


  
 


-No importa- aceptó ella-. Está asegurado.
 
   


  
 


-¿Y cómo iremos a Isleta?
 
   


  
 


-En autobús. Al menos bajé la billetera - la vio sobre su ropa-. Ahora... - se acercó a él- ¿sabes otras posturas campestres? 
 
   


  
 


-Veré si no las he olvidado. Es que yo no nací en el campo. Pero…- sonrió- vivía cerca de un parque. Tenemos aún esta lona.
 
   


  
 


-Con dolor de corazón, deberemos abandonarla. ¡Qué lástima!
 
   


  
 


-Podemos llevarnos unos trozos, como recuerdo. 
 
   


  
 


-Me parece bien. 
 
   


  
 


No se habían vestido, aunque ambos tenían las ropas en las manos. Las soltaron, porque estorbaban. El instructor indicó que ahora ella estaría boca arriba. La mujer se acostó sobre la lona, y abrió las piernas. Hacía mucho que su esposo no incursionaba en el placer oral, ni para sí ni para ella, por lo que le pareció que debía recordarlo. Al sentarse, con las piernas abiertas, ella proponía un cunnilingus. El profesor no pensaba en algo distinto, porque no podría, ni fingido ni real.  
 
   


  
 


El profesor metió su cabeza entre las piernas de la mujer. Ella lanzó un prolongado suspiro. Cuando la lengua de él tocó los labios de su vulva, la mujer sintió un escalofrío recorrerle la espalda. 
 
   


  
 


-Yo creo que tardará en anochecer – dijo Alex.
 
   


  
 


-Sí, claro. ¿Por qué?
 
   


  
 


-Porque creo que necesitaré dos de éstos, antes de ponerme la braga. 
 
   


  
 


El instructor movió la testa a los lados. No había duda que ella estaba muy necesitada.
 
   


  
 


CAPITULO III
 
   


  
 


Estaba anocheciendo y todavía faltaba un buen tramo para Isleta. El auto de Hugo no era un bólido, aunque la lentitud se debía, primordialmente, a que él no tenía ninguna prisa por llegar a su destino. La decisión del primer momento se iba enfriando a cada kilómetro que avanzaban, sustituyendo el coraje por la incertidumbre sobre su futuro. En verdad, ¿qué podría reclamarle a Alfonso? Cumplía con llevar a Estela, quien era la interesada, pero él sobró después de que reveló lo que sabía.  
 
   


  
 


Por el camino, habían charlado de todo, dando datos cada quien de su vida. Podían decir que ya sabían bastante uno del otro. Estela había llegado a San Pedro hacía dos años, y trabajaba en unos almacenes cuando conoció a Carlos, quien le prometió legalizar en el juzgado su relación. Pero necesitaba, primero, conseguir el divorcio. No esperó, en cambio, a tener un papel oficial para meterla al departamento. Lo de la cama sucedió antes, en algunos moteles periféricos.
 
   


  
 


Por su parte, Hugo narró su matrimonio poco exitoso. Su esposa quería que él fuese un triunfador, algo difícil en los tiempos que corrían. Lo conoció con su actual puesto, y el sueldo poco elevado, por lo que él no entendía la razón de clamar engaño. El matrimonio duró poco más que la luna de miel, así que podía decir que el divorcio lo anotaron en la misma página que la boda. Al menos ella obtenía una pensión, muy amplia para los escasos sudores.
 
   


  
 


-Me salió a unos seiscientos dólares la acostada- recordó él, con tristeza.
 
   


  
 


-¿Qué te parece si buscamos algún lugar para pasar la noche? Estoy agotada. Mañana temprano podremos continuar. 
 
   


  
 


-Me parece bien. Llegaríamos bastante tarde, y tendríamos que buscar un hotel.
 
   


  
 


-Ahí hay uno.
 
   


  
 


Un gran letrero estaba a un lado de la carretera, indicando el nombre y que había cabañas disponibles.
 
   


  
 


-De la Selva- dijo ella-. Muy salvaje.
 
   


  
 


-¿Tendrán restaurante? No sé si te has dado cuenta, pero no hemos comido nada.
 
   


  
 


-El enojo me ha quitado el hambre. Pero mi estómago parece ya menos molesto.
 
   


  
 


Se detuvieron ante el mostrador. El encargado les dijo que tenía tres cabañas libres. Hugo miró a Estela. La mujer entendió. Él no se atrevía a decidir, esencialmente porque su bolsillo estaba en tinieblas. Era verdad en parte, ya que él también pensaba en que no podía disponer por ambos. 
 
   


  
 


-Dénos una- dijo ella-. Algo propio para una luna de miel. 
 
   


  
 


Hugo tragó saliva. Él pensaba pedir dos cabañas, ya que éstas, con seguridad, tendrían solamente una cama. Sonaría extraño, además de suponer un gasto injustificado; pero que se hubiesen vengado de Alfonso no los convertía en pareja. Pero ella pidió para luna de miel, lo que indicaba que la venganza seguía latente. O… quizá ya no se trataba de vengarse. Eso le pareció magnífico.
 
   


  
 


-Dormiré en el sofá- dijo, en voz baja.
 
   


  
 


-¿Por qué no mejor en el auto?- propuso ella, con una sonrisa.
 
   


  
 


Una vez en la cabaña, Hugo se quedó en la puerta, sin atreverse a entrar. Estela recorrió el cuarto, el baño y certificó que no había más que una cama, además de que carecía de sofá.
 
   


  
 


-Voy a traer algo de cenar- dijo él, desapareciendo apresurado-. No me lo puedo creer. ¿Qué santo se habrá acordado de mí?        
 
   


  
 


Le importaba un comino la identidad del de la aureola. Le dio las gracias, a quien fuese, y corrió hacia la oficina.  
 
   


  
 


                                             *        *        *        *
 
   


  
 


Hugo se detuvo a unos metros de la puerta. Regresaba con un paquete en las manos, cuando vio que ella se acercaba.  Se detuvo, perplejo. Ella también lo había visto. Llevaba en la mano un recipiente metálico y se dirigía a la máquina del hielo.
 
   


  
 


-¿Qué haces aquí?- preguntó Hugo.
 
   


  
 


De todas las personas a quienes podía haber encontrado en el motel, ella estaría la última de la lista, y eso si se hubiera acordado de inscribirla. Pero se hallaba ante él, y tendría alguna de sus respuestas ridículas. 
 
   


  
 


-¿Y tú?- respondió ella. Era ilógico responder con una pregunta, pero algo inevitable en la mujer.  
 
   


  
 


-Pues...
 
   


  
 


Hugo se encogió de hombros. Si jamás hubiera soñado encontrar a Cristina en aquel lugar, aún menos en las circunstancias actuales. De todas formas, ella también llegó acompañada. No cabía la posibilidad de que su ex-esposa estuviera sola en el motel; fuese de paso a Isleta o de regreso a San Pedro. Y conociéndola, era muy dudoso que formase parte de un grupo de amigas, o una excursión organizada por una orden religiosa o el párroco de su barrio.
 
   


  
 


-¿Quién es ella?- preguntó la mujer. Tampoco dudó que él estuviese acompañado.
 
   


  
 


-Una amiga... - tragó saliva-. Se nos ocurrió a última hora ir a Isleta. ¿Y tú?
 
   


  
 


-Yo... también. 
 
   


  
 


Estaban uno frente al otro, ante la puerta de la cabaña de Hugo. A éste le parecía muy incómoda la situación, y podía leer, en el semblante de ella, que le ocurría igual. Ambos hubieran preferido no verse; pero ignorarse, estando frente a frente, resultaba estúpido. Lo sensato era saludarse como conocidos, y seguir cada uno su camino.
 
   


  
 


-Pues... que pases buena noche- dijo él.
 
   


  
 


Cristina sonrió. Se trataba de eso, y no solamente de aquella noche. Dio unos pasos hacia la máquina de hielo, caminando de espaldas. 
 
   


  
 


-Tú también- respondió.
 
   


  
 


Hugo entró apresuradamente a la cabaña. Cerró la puerta, y se quedó junto a ella, mirando a Estela. La mujer estaba sobre la cama, con una camiseta de béisbol y un pantalón corto. Se pintaba las uñas, seguramente para hacer algo, y no escuchar a su impaciente estómago. Ella captó, por el semblante pálido de Hugo, que algo ocurría.
 
   


  
 


-¿Con quién hablabas ahí afuera?- preguntó.
 
   


  
 


-Con..., es que... Bueno, me encontré con Cristina.
 
   


  
 


-¿Cristina...? Cristina- ella recordó la conversación en el automóvil-. Ya es coincidencia, ¿no?
 
   


  
 


-Sí, es coincidencia. Está en la cabaña de al lado.
 
   


  
 


Se acercó a la cama, y dejó el paquete a los pies de la mujer. Luego dio un par de vueltas por el cuarto, buscando algo. Estela le miró sorprendida.
 
   


  
 


-¿Qué buscas?
 
   


  
 


-No traje ropa. Ni se me ocurrió pasar por mi casa.
 
   


  
 


-Dijiste que comprarías un traje de baño en Isleta. ¿Por qué estás tan nervioso?
 
   


  
 


-Por nada-. Fue a la cama y se sentó-. Tengo hambre. Solamente había hamburguesas.
 
   


  
 


La mujer movió la cabeza a los lados. ¿Cuál era el problema de que la ex-esposa estuviera en la cabaña de al lado? Hugo era un tipo extraño. A veces parecía intrépido, pero la mayoría de las veces se veía tímido. Con seguridad se estaba comparando con Alfonso, y eso lo deprimía. Ella era, o fue, la amante de su jefe, y saberlo le ponía taciturno. O tenía en la mente al acompañante de su ex-esposa, y también se sentía inferior.
 
   


  
 


-Fue mala idea que me acompañases- dijo ella.
 
   


  
 


-¿Por qué?- Él tenía llena la boca. 
 
   


  
 


-Porque no puedes olvidar mi relación con tu jefe. ¿No es cierto?
 
   


  
 


-En parte. 
 
   


  
 


-¿O te preocupa quién pueda estar con tu ex-esposa? - Era la segunda opción.
 
   


  
 


-No lo sé. Tengo un lío en la cabeza. No entiendo nada de lo que me ocurre. Son demasiadas cosas en un solo día. Espero que  mañana se me aclare la mente. Siento haberte metido en este embrollo.
 
   


  
 


-¿O quieres salirte?- lo dijo, con enojo.
 
   


  
 


-No, no es eso-. Él comprendió que lo estaba haciendo muy mal. Estaba junto a una mujer de primera, y se comportaba como un bobo-. Es que... todo es muy extraño.
 
   


  
 


-Sí- aceptó ella-, estoy de acuerdo en lo de "extraño". 
 
   


  
 


                                             *        *        *        *          
 
   


  
 


Cristina había "olvidado" comentarle, a Alfonso, que su empleado, ex-esposo de ella,  estaba en la cabaña contigua. No quería distraerle con tan nimio detalle. Se quitó la ropa y acostó junto a él. Alfonso dejó de pensar en la reparación del radiador, y se fijo en la desnudez de ella. Al fin y al cabo, se trataba de pasar dos días de placer, ausente de su esposa y la atosigante Estela. Podía ser lo mismo en el motel que en Isleta. 
 
   


  
 


-¿No te gustaría que Hugo supiera lo nuestro?- preguntó ella, con una sonrisa.
 
   


  
 


-No, no lo creo necesario. ¿Y a ti?
 
   


  
 


-Sí. No solamente que lo supiera, sino que pudiera vernos por un agujero-. Miró a la pared de enfrente-. Podría aprender algo.
 
   


  
 


-Eres perversa. ¿No te parece suficiente haberle dejado sin nada?
 
   


  
 


-No hablo de dinero, sino de sexo. No era nada bueno en la cama. Siempre pensando en el trabajo. Claro que eso es culpa tuya.
 
   


  
 


-Me pareció que tú insistías en que lo mantuviera ocupado.
 
   


  
 


Alfonso hizo una mueca. El pobre estúpido estaría en la oficina, inmerso en las gráficas, maldiciéndole cada dos o tres minutos. Sintió lástima. No solamente había propiciado la ruptura del matrimonio de Hugo, sino que, además, le dejaba sin unos días de descanso. La culpable era ella. Cristina tenía la mente torcida, y era vengativa. Él debió haberse quedado con Estela. La pobrecilla era honrada, crédula y cariñosa, aunque sumamente insistente con el asunto de su divorcio.  Pero, para unos días de locura, la idónea resultaba Cristina, la fiera, la salvaje.
 
   


  
 


-Eres malvada.
 
   


  
 


-Me gusta tomar de la vida todo lo que pueda ofrecer. Y Hugo no ofrecía nada.
 
   


  
 


Él comenzó a quitarse la camisa. Ella metió una mano por dentro de su pantalón, y Alfonso certificó la razón de haberla preferido para aquel viaje. Cristina era una fiera.
 
   


  
 


-Vamos a hacerlo como salvajes- propuso ella-. Estamos en La Selva.
 
   


  
 


-¿Y los vecinos?
 
   


  
 


-Habrán venido a lo mismo-. Una sonrisa apareció en sus labios. En la mente tenía a Hugo el insípido-. ¿No crees que sea otra pareja como nosotros?
 
   


  
 


-Me das miedo.
 
   


  
 


Alfonso se movió hacia la mujer. Ésta, boca arriba, esperaba que él le hiciera un cunnilingus. Ya habían estado varias veces juntos, y tenían confianza. Pero él insistía en la postura del misionero. Si acaso, y a insistencia de ella, la dejaba cabalgar sobre su vientre, o se acostaban de lado. Alfonso, como muchos otros, pensaba que los orales sólo con quien amas. Recibirlos, quizá de cualquiera.
 
   


  
 


-No me vayas a dejar con las ganas – dijo ella.
 
   


  
 


-No, mujer. Eso fue… el otro día. Es que llegué con ganas.
 
   


  
 


Cristina podía mencionar que habían sido muchos medios orgasmos. Él eyaculaba cuando ella empezaba a entrar en calor. Para evitar eso, lo lógico es que él la calentase antes. 
 
   


  
 


-No, hoy no – dijo la mujer-. Hoy no me dejas a medias. Así que…
 
   


  
 


Cristina empujó a Alfonso a un  lado. Al verse libre, la mujer se sentó sobre dos almohadas apiladas, y abrió las piernas. El hombre la observó, e hizo una mueca de disgusto. Él no solía… A su esposa no le gustaba, y Estela se prendía sola, y con nada se contentaba. No sabía que a su esposa le gustaba, aunque quizá si la lengua no era de su marido. En cuanto a Estela, no le importaba mucho que él fuese de única postura, al considerar que era una prueba de su timidez, o quizá inexperiencia. Por tanto, ella dirigía el contacto.
 
   


  
 


-Ya sabes que a mí… -comenzó él.
 
   


  
 


-Ya, ya sé. Pero hoy es distinto. Estamos en la selva, así que a comportarse como salvajes.
 
   


  
 


Alfonso, no muy a gusto, se fue deslizando hasta estar ante la mujer. Llevó ambas manos a la vagina de ella, y la abrió. Cristina se puso a dar alaridos, como loca. El hombre no continuó, y se quedó absorto, contemplándola sin entender lo que le sucedía. 
 
   


  
 


-Pues sí que tienes ganas – dijo.
 
   


  
 


-Así es. Es que este lugar me… inspira. Mete ya la cabeza, hombre. 
 
   


  
 


Alfonso obedeció, y llevó su lengua a la vulva de la mujer. Ésta lanzó más gritos. Mirando al techo, lanzaba ayes muy sonoros, y justo él empezaba su trabajo. Motivado, y sabiendo que no valdrían excusas, Alfonso de dedicó a darle placer a su compañera.   
 
   


  
 


Cristina, al de un minuto, posiblemente porque se estimulaba sola, supo que ya no era teatro, sino que en verdad le acometería un orgasmo apoteósico. No se lo debería a Alfonso, quien en verdad parecía que chupaba un pirulí, y no sabía en qué ocupar sus manos, y las tenía en los labios bajos de la mujer, separándolos para usar únicamente la punta de la lengua. Incluso así, Cristina iba a gozar, y lo anunció a gritos:
 
   


  
 


-¡Me viene, me viene!
 
   


  
 


Alfonso sintió que la vergüenza de que los oyesen inhibía su libido, ya que su miembro estaba totalmente adormilado.  No es que él soliera tener erecciones como bate de béisbol, pero su miembro estaba como si ya hubiese terminado la función.
 
   


  
 


Cristina comenzó a gozar, y, para ello, se puso a dar saltos sobre las almohadas, golpear la cabecera de la cama con ambas manos, a la altura de su mollera. Alfonso cerró los ojos, como si así se desentendiese de lo que sucedía. Si les llamaban la atención, diría que él acababa de llegar. 
 
   


  
 


La mujer tuvo un buen orgasmo, aunque ella gritó como si hubiera sido media docena  a la vez, seguidos, superpuestos o sumados. Cuando terminó, Alfonso de sentó en la cama, y la observó como si viese un fantasma.
 
   


  
 


-¿Qué ha sido eso?- preguntó, en voz baja.
 
   


  
 


-Es que estos moteles me excitan… Me vuelven loca.
 
   


  
 


-Sí, ya me he dado cuenta. ¿Será lo mismo en Isleta?
 
   


  
 


-No tengo la menor idea. ¿Te preocupa?
 
   


  
 


-Pediré una habitación insonorizada.
 
   


  
 


Cristina fue deslizando el trasero, hasta que estuvo tumbada boca arriba. Cerró los ojos, y dijo:
 
   


  
 


-Bueno, pues te toca. Ya puedes subirte.
 
   


  
 


-¿Tan pronto, ya tienes otra vez ganas?
 
   


  
 


-Muchas. Ya te he dicho que, aquí, me siento… muy rara.
 
   


  
 


Cristina cerró los ojos. Lo que él hiciera, después de su maravilloso auto-orgasmo, quizá sirviese de postre. Alfonso sacudió su falo, para despertarlo. De haber supuesto que Cristina se comportase así, no la habría llevado consigo. 
 
   


  
 


                                             *        *        *        *      
 
   


  
 


Estela aguzó el oído. Procedente del  cuarto de al lado, se percibía el ruido típico de un encuentro sexual desenfrenado. Se incorporó, y miró a los pies de la cama. Hugo fingía dormir. Se había tapado la cabeza, con la sábana, algo innecesario en una noche calurosa. El también estaba despierto y atento. La mujer se puso en pie, y fue al lado de él. Retiró la sábana y vio el rostro del hombre, los ojos abiertos y su expresión de malestar.
 
   


  
 


-Me importa un bledo si se trata de tu ex o de tu hermana- dijo ella.
 
   


  
 


-¿Qué quieres decir?
 
   


  
 


-Que no puedo consentir que nos den envidia. Si se trata de algo entre vosotros, yo no voy a cruzarme de brazos. 
 
   


  
 


Retiró la sábana, y descubrió el cuerpo de él. El calzoncillo era la única ropa. Y éste era insuficiente para ocultar la erección de Hugo. No veía la película, pero se había animado con la banda sonora.
 
   


  
 


-¿No vas a decir nada?- preguntó ella, quitándose la camiseta.
 
   


  
 


-Que mi ángel de la guardia me ha ignorado, pues le he pedido valor para no ir a tu cama. No quise que pensases que lo hacía solamente como revancha.
 
   


  
 


-Tu ángel no es tan tonto como tú. Vamos a un sitio más cómodo. 
 
   


  
 


Estela se acostó sobre la cama, abriendo las piernas. Hugo subió, justo cuando la mujer lanzaba el primer grito de placer. Todavía no la había tocado y… Entendió lo que sucedía: ella quería rivalizar con su ex esposa. Le pareció perfecto, por lo que se puso en pie, y pegó unos saltos. Los muelles crujieron, bajo su peso. Al mismo tiempo, lanzó un grito de guerra. Estela intentó que su voz apagase la del hombre, y emitió:
 
   


  
 


-¡Sí, sí, así, más! ¿No puedes más?  
 
   


  
 


-¿Quieres aún más? ¿Eso quieres?
 
   


  
 


-¡Sí, eso quiero! Dámelo todo.
 
   


  
 


-Pues toma todo, hasta que te hartes. 
 
   


  
 


-¡Así, así! ¡Quiero más! ¡OH, Dios mío! ¡OH, OH, OH!
 
   


  
 


Hugo y Estela daban saltos sobre la cama, haciendo rugir los muelles. Estaban desnudos, y uno frente al otro. La visión de los cuerpos, más la banda sonora, les empezaba a excitar. Él tenía una erección total, y ella estaba tan humedecida que regaba la cama, cayendo de su vagina un hilo de lubricante. De pronto, la mujer avanzó hacia Hugo, y se abrazó a él, buscando su boca. El hombre lo estaba deseando, de manera que la recibió con los brazos abiertos. Sin más, se dejaron caer en la cama, y la mujer, de inmediato, abrió las piernas, y elevó su parte baja, para que la introducción fuese instantánea. Él estaba muy urgido, y lo demostró con el largo suspiro que emitió al estar dentro de la mujer.
 
   


  
 


-¡Dale, dale! –pidió ella, con alaridos-. ¡Ya me viene!
 
   


  
 


-¡Y a mí! – gritó él.
 
   


  
 


Los dos se miraron un segundo, para confirmar que era en serio. Se habían excitado al máximo, y ambos deseaban que los orgasmos rubricasen su actuación. No necesitaban más calor, porque ardían. 
 
   


  
 


-¡Más, más! – Estela, con la mirada indicó que era en serio, y necesitaba más.
 
   


  
 


-¡Ya voy! ¡Ahhhhh!
 
   


  
 


Y sucedió lo que tanto anunciaban. Hugo lanzó su chorro de esperma, y la mujer lo recibió con un grito agudo que ponía los pelos de punta. Él se unió al alborozo, y golpeó con las manos la cabecera, y ésta la pared, con lo que pareció que festejan con toques de tambor.
 
   


  
 


En la cabaña contigua, cuatro orejas estaban pendientes de la obra. No veían las imágenes, pero las podían recrear, a partir del sonido.
 
   


  
 


-Parece que los vecinos se han animado al oírnos- dijo Alfonso.
 
   


  
 


Cristina crispó los dientes. Los gritos, ruidos y jadeos del cuarto de al lado eran de mayor intensidad que los que ella produjo; ya que Alfonso lo hizo al estilo jirafa, que dicen que son mudas. Además, su pareja no puso nada de enjundia en el contacto. Hugo era más joven que Alfonso, y ella debía reconocer que mejor dotado; y, por lo que oía, rebosaba en entusiasmo y énfasis. Esa parte la olvidaron ambos desde que comenzaron los problemas, y se avecinó el divorcio.
 
   


  
 


-Antes era así- musitó ella.
 
   


  
 


-¿Qué es lo que era así?
 
   


  
 


Ella comprendió que había hablado de más. No obstante que tenía en la mente a Hugo, la queja servía para los dos.
 
   


  
 


-Tú. ¿Ya no lo recuerdas?- lo dijo con malestar-. Parecías una fiera en la cama.
 
   


  
 


Ella no recordaba que jamás rugiese. Quizá la primera vez, por la novedad, maulló un poco, pero eso fue todo. Es que ella se deslumbró por el dinero, la posición, y que la llevaba a hoteles de lujo, en donde él se dormía en cuanto ella decía: “estuvo bien”.
 
   


  
 


-¿No has gozado bien, hace un rato?
 
   


  
 


-¿A eso le llamas salvajismo? Como un león de circo. Y ya te contentas con uno.
 
   


  
 


Alfonso cerró los ojos, y se dispuso a dormir. Estela protestaba menos. Incluso comprendía cuando él no estaba inspirado. Aceptaba lo del trabajo, las presiones, la subida del dólar y todo lo demás. Cristina le exigía más, aunque nunca se lo manifestó con la crudeza de aquella noche.
 
   


  
 


-Será una pareja de recién casados- dijo-. No se puede competir con los jóvenes.
 
   


  
 


Cristina apretó los dientes. Por su mente pasó la idea de decirle quién estaba en la otra cabaña. Pero, de hacerlo, ella quedaría más ridiculizada. 
 
   


  
 


Una voz llegó de la cabaña contigua, preguntando si molestaban. Alfonso sonrió y dijo:
 
   


  
 


-Recién casados, como te dije.
 
   


  
 


-No tienen vergüenza-. Cristina crispó los dientes. 
 
   


  
 


-Pero les sobran ganas.  
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


Estela estaba abrazaba a Hugo, quien miraba al techo, esperando que de allí le llegase la respiración que no encontraba. Quería dar un alarido de júbilo, pero le parecía demasiado. ¿Habría escuchado Cristina el mensaje?
 
   


  
 


-No me hables de ella- pidió Estela.
 
   


  
 


-¿Y qué hay con Alfonso?
 
   


  
 


-Solamente la venganza. Procuraré no mencionarlo mientras no sea necesario. Y en cuanto a ella...
 
   


  
 


-¿A quién te refieres?- preguntó Hugo, cerrando los ojos-. ¿Quién es ella?
 
   


  
 


-No sé, pero siempre hay alguien escuchando tras las paredes.
 
   


  
 


Hugo se puso en pie, fue a la pared y dio unos golpes con la mano. Luego acercó el rostro y gritó:
 
   


  
 


-Si molestamos, bajamos el volumen de la radio.
 
   


  
 


Estela corrió a su lado, pegó el rostro a la pared y gritó:
 
   


  
 


-Los siguientes programas serán con menos ruido.
 
   


  
 


Hugo miró a los ojos de la mujer. Lo decía con seguridad, no solamente para que Cristina se mesase los cabellos. Ella estaría de mal humor, como acostumbraba cuando no conseguía salirse con la suya. Y, gracias a Estela, no lo había logrado en aquella ocasión. Abrazó a su compañera, la cogió en brazos, y condujo al suelo, sobre la alfombra y las mantas que le sirvieron de colchón.
 
   


  
 


-La alfombra está incluida en el  precio del cuarto- le dijo.
 
   


  
 


-También el armario. ¿Qué tal si usamos el cuarto de baño?
 
   


  
 


-¿No te apetecería más el porche?             
 
   


  
 


-De momento… 
 
   


  
 


Estela empujó a Hugo, quien se tendió sobre la manta. La mujer se agachó, y cogió el pene de él con la mano derecha. Se encorvó más, para meterlo en la boca.
 
   


  
 


-¿Grito o ya no? – preguntó Hugo.
 
   


  
 


-Esto es privado – dijo ella.
 
   


  
 


-¿Puedo participar? 
 
   


  
 


-Si quieres.
 
   


  
 


Hugo se incorporó un poco, quedándose sentado. Con ambas manos, suavemente, hizo que ella se acostase. Una vez ambos tumbados, en sentidos contrarios, él regresó a la posición de tendido supino, y Estela se acomodó sobre él.
 
   


  
 


-Como en Fuenteovejuna – dijo Hugo-, todos a una.  
 
   


  
 


-A la voz de “ya”.
 
   


  
 


Ambos buscaron el órgano sexual del otro, para comenzar un sesenta y nueve.  
 
   


  
 


CAPITULO IV
 
   


  
 


-Voy a buscar algo para desayunar- dijo Estela.
 
   


  
 


Hugo abrió un ojo. Ella estaba ante él, recién bañada, con el pelo mojado y una toalla sobre los hombros. El resto era total desnudez.
 
   


  
 


-¿Así?- preguntó él-. Es posible que te den de desayunar en la comisaría de policía.
 
   


  
 


La mujer saltó a la cama. Hugo la abrazó. Ella frotó su cabello mojado sobre el pecho de él.
 
   


  
 


-¿Metemos más ruido?- preguntó Estela.
 
   


  
 


-Lo estoy deseando, pero no para que nos oigan. Eso... ya se olvidó ayer por la noche.
 
   


  
 


-Voy a buscar algo de desayunar, primero. Estoy hambrienta. No tenemos que irnos antes de las doce.         
 
   


  
 


-¿Crees que llegue vivo al mediodía?
 
   


  
 


-Te resucito. Después de lo de anoche, no permitiré que te mueras. Quiero tener el honor de matarte. 
 
   


  
 


Al salir al porche, la mujer se tropezó con Cristina, que regresaba al cuarto cargando un paquete. Ambas mujeres se detuvieron, observándose de arriba abajo.
 
   


  
 


-"Es más joven y guapa que yo - pasó por la mente de Cristina-. Seguramente es una golfa".
 
   


  
 


-"Y esta bruja era su esposa. Le hizo un favor abandonándolo"- pensó Estela.
 
   


  
 


Se quedaron frente a frente, analizándose bien. Cristina fue la primera en romper el tenso silencio:           
 
   


  
 


-¿Nos conocemos?- preguntó.
 
   


  
 


-No, aunque tenemos amigos comunes- respondió Estela, sonriendo con superioridad. 
 
   


  
 


Ellos habían estado horas haciendo ruido de muelles, jadeando y lanzando gritos. En cambio, los vecinos se fatigaron después del único encuentro.
 
   


  
 


-Por cierto, que alguien ronca en ese cuarto- dijo Cristina, con sorna-. No he podido pegar ojo en toda la noche. 
 
   


  
 


-Debe ser en el suyo, porque en éste nadie ha dormido esta noche- respondió Estela.        
 
   


  
 


Cristina la miró con odio, ofreció la espalda, y entró apresuradamente en el cuarto. Alfonso estaba  secándose la cabeza.
 
   


  
 


-¿Con quién hablabas?- preguntó.
 
   


  
 


-Con la de la cabaña de al lado. Se nota que es una golfa. Ya te lo dije anoche.
 
   


  
 


-No alquilaron el cuarto para dormir. Imagino que tenían ganas atrasadas.
 
   


  
 


La mujer arrugó la nariz y crispó los dientes. Arrojó el paquete sobre la cama, y entró en el cuarto de baño. Una vez allí, gritó:
 
   


  
 


-¡Ya que no necesitamos el cuarto para "nada más", mejor si llamas un taxi, y vamos a buscar tu auto!
 
   


  
 


-Sí, porque no me fío de que ya esté listo.
 
   


  
 


Cristina abrió el chorro de agua, lanzó una mirada a Alfonso, y cerró la puerta de un portazo. Él estaba muy preocupado por su automóvil. ¿Por qué no se quedó en casa a pulirlo, en vez de ofrecerle unos "días inolvidables" en Isleta? Seguro que serían inolvidables, si es que él se comportaba de manera tan senil.
 
   


  
 


-De regreso- pensó él-, la voy a mandar a paseo. Si hubiera traído a Estela, no escucharía tanta monserga. Ella es mucho más tranquila, y exige menos en la cama.
 
   


  
 


Una ojeada a la cabaña contigua, en la que acababa de entrar la mencionada, le hubiera sacado de su error. Estela había dejado el desayuno sobre la mesa, y entraba en la ducha, donde ya se encontraba Hugo. Ella se bañaría otra vez. 
 
   


  
 


Hugo recibió a su compañera con los brazos abiertos. Se abrazaron bajo el chorro del agua tibia. Comenzaron a besarse apasionadamente, y cada quien llevó la mano derecha al aparato sexual del otro. Estela se puso a mover el falo de Hugo, en una lenta masturbación. El hombre metió unos dedos en la vagina de la mujer, y ésta lanzó un grito. Él emitió un suspiro prolongado, que terminó en una especie de queja. 
 
   


  
 


-¡Qué sabroso! – exclamó la mujer.
 
   


  
 


-¡La dicha es mucha si se disfruta en la ducha! – gritó él. 
 
   


  
 


Cristina abandonó el cuarto de baño de un salto, entrando como centella en la habitación. ¿Es que no pensaban dejarla bañarse en paz? ¿La espiaban, para saber que ella era quien se duchaba? Se acababan de meter ambos bajo el chorro del agua, y ya estaban dándole gusto a la entrepierna. Él no solía perseguirla hasta la ducha. En los últimos tiempos de matrimonio, ni siquiera se acostaban a la misma hora. 
 
   


  
 


-¿Aún no te vistes?- preguntó, malhumorada-. Ya quiero salir de aquí.
 
   


  
 


Alfonso cerró los ojos, e hizo un mohín con la boca. Era el inicio de un suplicio que él llamó vacaciones. Sería por lo que representaba la Semana Santa: un calvario.
 
   


  
 


En la ducha, tras un escarceo de manos, la pareja encontró la postura idónea. Estela se agarró, con ambas manos, de las manijas reguladoras, y puso su cuerpo en un ángulo casi recto. Hugo se colocó tras ella, y buscó su vagina. Una vez dentro, notó que las estaturas de ambos eran las correctas, ya que sólo necesitaba flexionar las rodillas, una vez en el interior de la mujer, para producir el vaivén necesario. Y comenzó a moverse. El agua caía sobre ambos, en mayor cantidad en la espalda de la mujer, pues presentaba más superficie. 
 
   


  
 


-Me vas a matar – dijo Hugo, entre dientes.
 
   


  
 


-No veo que huyas.
 
   


  
 


-Es que siempre quise morir así. 
 
   


  
 


Estella hizo un mohín de dolor, pero no era tal, sino que ya comenzaba su libido a hacer de las suyas, y la mujer sentía que se revolvía su vientre. Abrió la boca, para lanzar un grito, pero se le llenó del agua que discurría por su cabeza. Expulsó el líquido, y apretó los dedos en las manijas reguladoras. Hugo se movía con rapidez, indicando que estaba cerca de anunciar  su orgasmo. Antes del alba, ella se despertó, y hurgó en el bajo vientre de él. Hugo estuvo preparado en un segundo, y recibieron el día con otro coito. Ahora tocaba el de la ducha. 
 
   


  
 


-¿Estás lista?- preguntó él.
 
   


  
 


-Cuando quieras.
 
   


  
 


Hugo metió ambas manos bajo el vientre de la mujer, y la atrajo con fuerza. La erupción estaba servida, y por ambas partes. 
 
   


  
 


-¡La dicha es mucha si se disfruta en la ducha! – repitió, a gritos.
 
   


  
 


-No deberían permitirles la entrada, al hotel, a estos salvajes – opinó Cristina.
 
   


  
 


-Anoche, cuando hiciste terrible escándalo, no pensabas así – le recordó Alfonso.
 
   


  
 


-Y quizá tampoco, esta mañana, si no te doliera la cabeza.
 
   


  
 


-No he dormido bien. Te has movido mucho.
 
   


  
 


-En Isleta, pide una habitación con dos camas. O mejor si pides dos habitaciones.
 
   


  
 


Alfonso miró al techo. Sobre éste estaría el cielo. ¿O debería pedir ayuda a Satanás?
 
   


  
 


Estela lanzó un grito, mitad ficticio y mitad real. El orgasmo había llegado.
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


En la recepción del Vistalmar, Estela y Hugo encontraron a Alex. David, a quien ella llamó su chofer, estaba en el cuarto. Un chofer sin vehículo, pues se lo robaron en la carretera.
 
   


  
 


-Fui a denunciarlo- dijo la mujer-. Está asegurado, por lo que no me preocupa mucho. Llegamos ya tarde, y nos metimos en un hotelucho.
 
   


  
 


-¿Y Alfonso?- preguntó Estela.
 
   


  
 


-No ha llegado. Anuló la reservación por la tarde. Pero solamente por la noche de ayer, así que piensa llegar hoy.
 
   


  
 


-¿Qué hacemos?- preguntó Estela.
 
   


  
 


-Ver si hay lugar- dijo Hugo.
 
   


  
 


-Nosotros ya nos registramos. Esperaremos en la piscina – dijo Alex-. Reservamos un cuarto para vosotros. Es el 419, y nosotros estamos en el 415.  
 
   


  
 


Estaban los dos en un cuarto, y él era chofer. Alex no se percató de tal “nimio” detalle. 
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


Alfonso y Cristina iban del peor humor del mundo. Ella no quería hablar, contentándose con gruñir a cada rato. Él no decía nada; pero, arrepentido, movía la cabeza a los lados. Había hecho mala elección de pareja. Incluso con su esposa lo hubiera pasado mejor. No entendía la razón de que Cristina le reclamase por lo de la noche. Había sido lo normal, lo de otras ocasiones. ¿Por qué ella quería que se comportase como Tarzán? Ya no tenía edad para maratones sexuales. Y ella lo sabía bien, por lo que no entendía su malhumor.
 
   


  
 


-¡Mira!
 
   


  
 


Él exclamó a la vez que frenaba. Cristina miró hacia donde él señalaba, pero sin ver nada anormal. Estaban ante un semáforo, y al otro lado de la calzada, en dirección opuesta, había varios automóviles.
 
   


  
 


-Es el coche de Alex- dijo él-. Pero... ¿quién lo maneja?
 
   


  
 


-Dos hombres- respondió ella.
 
   


  
 


-¿Y qué hacen con el auto de mi esposa?
 
   


  
 


-Lo llevarán a lavar.
 
   


  
 


El semáforo se abrió, y Alfonso tuvo que arrancar, al escuchar los pitidos de los conductores de detrás. Miró varias veces al auto verde. Era el de Alex, sin duda. Lo reconocería en cualquier parte.
 
   


  
 


-Vamos a parar por aquí- propuso.
 
   


  
 


-¿Para qué?- Cristina intuyó que sus problemas solamente estaban comenzando.
 
   


  
 


-Para saber qué pasa. Ella debe estar en Isleta.
 
   


  
 


La mujer arrastró los pies por la acera. Compraría una revista mientras él hacía sus llamadas. No quería escucharle. Si le sobrase el dinero, allí mismo mandaría a volar a Alfonso; pero no llevaba mucho encima, y no podía pedirle prestado para abandonarlo. Aunque... lo empezaba a considerar. El tipo la estaba hastiando. Ya comenzaba con la paranoia. Además, la nochecita de su ex-esposo con la golfa. Y, para colmo, por la mañana se metieron al baño a seguir con lo mismo. Mientras ella sufría, al lado de Alfonso, “el de una vez y nada más". 
 
   


  
 


Alfonso habló con la criada. Ella le informó que la señora estaba en el club. Alex le había recomendado decir que no sabía, pero a la fámula se le antojó el club para quitarse de problemas.
 
   


  
 


-¿A qué hora fue al club?- preguntó él.
 
   


  
 


-Ayer.
 
   


  
 


-¿Y no ha regresado?
 
   


  
 


-No- dijo la criada, con simpleza. La señora le dijo que no mencionase Isleta, y así lo hacía, aunque no le estaba quedando muy bien.
 
   


  
 


Alfonso marcó el número del club. Su esposa no había aparecido por allí.
 
   


  
 


-Está aquí- pensó él-. Se ha olido algo y está aquí. Y seguramente en el Palmeras.
 
   


  
 


Llamó al Palmeras, al Vistalmar y otros tres más. No estaba registrada en ninguno. Alex lo hizo a nombre de David, previendo que su esposo llamaría.
 
   


  
 


-Pero está aquí- repitió él, cuando apareció Estela.
 
   


  
 


-¿Y qué hacemos?- preguntó ella, con tono molesto-. ¿Nos regresamos a San Pedro o al motel de anoche?
 
   


  
 


-No lo sé.
 
   


  
 


-Ahí está su auto.
 
   


  
 


Cristina señaló un Ford verde que se detenía ante ellos, en un hueco entre otros dos vehículos. Alfonso observó la matrícula. No había duda alguna.
 
   


  
 


-Y salen dos tipos con malas trazas- dijo él-. Se lo han robado.
 
   


  
 


-¿Para venir a Isleta?
 
   


  
 


-Se lo habrán robado aquí. Vamos a esperar.
 
   


  
 


-¿Por qué no esperas tú, y yo voy al hotel? Me estás volviendo loca con lo de tu esposa y el auto. 
 
   


  
 


Los dos hombres saltaron a la acera y se alejaron. Alfonso salió de su auto y caminó lentamente, simulando pasear, hasta el coche de su esposa. Una vez allí, no tuvo dudas de que se trataba de él. Regresó al suyo, entró y puso el motor en marcha.
 
   


  
 


-¿Y a dónde vamos ahora?- preguntó ella, bostezando.
 
   


  
 


-Al Vistalmar. Nos registraremos a tu nombre. Yo voy a cancelar la reservación que hice.
 
   


  
 


-¿Son vacaciones o estamos jugando a algo?
 
   


  
 


-Si quieres, puedes irte- dijo él, en tono duro. Ya estaba cansado de la mujer.
 
   


  
 


-Lo estoy pensando. 
 
   


  
 


-Espera un segundo- detuvo al auto de un frenazo. Apenas acababa de dejar la acera, y ya pensaba en retroceder. 
 
   


  
 


-No había pensado irme aún.
 
   


  
 


-Es que acaba de llegar una patrulla de policía.
 
   


  
 


Un agente bajó de la patrulla, y verificó las placas. Abrió la portezuela de Ford verde, y regresó a la patrulla. 
 
   


  
 


-No cerraron la puerta- dijo Alfonso-. Lo dejaron tirado. Eran ladrones o unos graciosos que quisieron dar una vuelta.
 
   


  
 


-¿Ya podemos ir al hotel?
 
   


  
 


-Sí, pero yo no saldré de la habitación hasta saber dónde está ella.
 
   


  
 


Cristina lanzó un suspiro. Eran las vacaciones peores que recordaba. Incluso con Hugo se lo pasaba mejor. Si no mejor, al menos lo pasaba, lo que no podía decir de Alfonso.
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


-¡Bueno, esto es inaudito!- exclamó Cristina.
 
   


  
 


Se colocó en medio del cuarto, con los brazos en jarras. Había salido al balcón, para admirar la playa y las piscinas del hotel. Se acercó al barandal cuando llegaron a sus oídos jadeos. No necesitaba más, para entender que en el cuarto de al lado, el 415, había de nuevo fiesta. A ellos les dieron el 417, el mismo que les asignaron cuando Alfonso hizo la reservación. 
 
   


  
 


-¿Qué ocurre?- preguntó Alfonso.
 
   


  
 


-No lo entenderías. Tú... sigue buscando a tu esposa.   
 
   


  
 


Cogió la maleta, la puso sobre la cama y sacó el traje de baño. Alfonso continuaba con el auricular en la oreja. Había cambiado el teléfono portátil por el fijo del hotel, pero insistía en hallar a Alex en algún lugar de la playa.
 
   


  
 


-Voy a bajar a la piscina- dijo ella-. Tal vez allí no... Bueno, aquí tampoco- lanzó una mirada de desprecio a Alfonso.
 
   


  
 


-Estás muy rara. Hablas sola. Y no se me quita el malhumor... ¡Bueno!- le dijo al teléfono.
 
   


  
 


-¡Vaya viaje!- gruñó ella.
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


En el cuarto contiguo al de Alfonso y Cristina, el 415, Alex acababa de estrenar la cama. Ella consideró que aún no se resarcía de la penuria de meses, o años. Alfonso tenía amnesia sexual, por lo que jamás recordaba que el matrimonio tiene un precepto además de ésos de amar y respetar. Y, cuando se daba cuenta de que la cama servía para algo más que para dormir, era más fugaz que esas estrellas de paso en noches de primavera. 
 
   


  
 


David obedecía órdenes, aunque a desgana. Normalmente, tenía contactos esporádicos con sus alumnas, no diarios, y menos con dos la misma jornada. Él cuidaba su físico, y mucho sexo podía perjudicarlo. Eso sería en la cancha de tenis, porque en Isleta no tenía que hacer ejercicio. Podía tumbarse en una hamaca, bajo una palmera, con un coco en la mano, y seguir cobrando. Hay que considerar que Alex le dijo que le pagaba las cinco o seis clases que no daría, al ir con ella. Quizá no serían tantas, pues, en Semana Santa, muy pocos acudían al club. Pero debía compensarle sus esfuerzos, y lo de abonar las clases sonaba mejor que “por servicios sexuales”.
 
   


  
 


Alex consideró que debían comprobar la firmeza de la cama, antes de que llegase la noche. No fuese que no estuviera a su gusto, y urgiese un cambio de cuarto. Así que, apenas entraron, la mujer, que había sufrido un gran cambio, se desnudó, y fue rumbo a la ducha, diciendo:
 
   


  
 


-¿Sabes alguna postura en un excusado?
 
   


  
 


David hizo un mohín de disgusto. Entendía que ella tuviera hambre atrasada, pero él no. No era nada remilgoso con las mujeres de edad, y menos si estaban tan bien como Alex; pero le gustaban más las jovencitas, aunque daban la misma lata. Él no era un portento sexual, y funcionaba justo un par de veces a la semana, quizá tres, pero no tantas en un mismo día. Y el anterior. Así que…
 
   


  
 


-Sí, sé algunas. 
 
   


  
 


-¿Las has ensayado en el club? 
 
   


  
 


-Hay excusados en otras partes.
 
   


  
 


-No te pido que me des los nombres de ellas, pero podrías decirme si soy la primera del club que te llevas a la cama. 
 
   


  
 


Hugo estaba junto a la puerta del baño, moviendo su pene con la mano, buscando que adquiriese firmeza. Aunque dijo que gozó dos veces, en el campo, ella había estimado que ya tuvo tiempo suficiente como para reponerse. Tenía edad para tres o cuatro al día. Ella había escuchado eso, si bien jamás lo pudo comprobar. Ya era hora de salir de dudas. 
 
   


  
 


David notó que sí podría, al menos uno más. Quizá se debía al escenario, un hotel de lujo; o posiblemente al calor de la playa; o al aroma a salitre; o a… El caso es que su asunto ya estaba firme, por lo que entró en el cuarto de baño. Alex se hallaba en la ducha, de la que había despejado la cortina, para que él no se esforzase en buscarla. Al ver al hombre, movió ambas manos, para que él se uniera. 
 
   


  
 


-¿Algo original en la ducha?- preguntó la mujer.
 
   


  
 


-Un poco de calentamiento, y luego vamos a la terraza, a que nos dé el aire. 
 
   


  
 


-¿En la terraza? ¿No es muy atrevido?
 
   


  
 


-¿No te apetece un poco de riesgo? 
 
   


  
 


Alex sintió un estremecimiento. Lo que necesitaba era eso, algo de riesgo, porque ya estaba harta de monotonía. No tenía idea del tipo de riesgo,  pero eso se lo dejaría a David. No era lo potente que ella supuso, al tratarse de un deportista, pero, al menos, tenía imaginación. Alfonso carecía de ambas facultades: la física y la mental. 
 
   


  
 


David entró en la ducha, y se arrodilló ante la mujer. Regresaba a la lengua. Pero dijo que era calentamiento, así que Alex le dejó hacer. Él puso sus manos en los muslos de la mujer, y le abrió las piernas. Se dedicó a la vulva, al clítoris, y Alex volvió a sentir lo mismo que en el campo. Su esposo empleaba la lengua, pero para decir incoherencias o tratar asuntos que únicamente a él le interesaban. David le daba mucho mejor uso. En poco tiempo, ella comenzó a elevar un pie, como cuanto te asaltan las ganas de orinar; a la vez que clavaba los dedos en la mollera de él. 
 
   


  
 


-Date vuelta – pidió el entrenador.
 
   


  
 


Ella se puso mirando a la pared. Entonces, él se deslizó por entre sus piernas, apoyó la espalda contra la pared, y elevó la boca, para llegar a la vagina de ella. Alex se agachó un poco, ya que ambas manos del hombre, en su trasero, le empujaban hacia delante y abajo. David se deslizó un poco más, y quedó justo bajo el arco de las piernas de ella. El agua caía por la espalda de Alex, quien había colocado la frente contra los azulejos. Notaba que explotaría en breve.
 
   


  
 


-¿Y tú? – preguntó.
 
   


  
 


-Luego vamos a la terraza. 
 
   


  
 


La mujer pensó, un instante, en el tipo de perversión que David tenía en mente. Fue una fantasía fugaz, ya que una llamada interna le dijo que debía dedicarse a lo que urgía. Y eso era un orgasmo en ciernes. Pegó su boca a los azulejos húmedos de la ducha, y los lamió. Elevó un poco la pierna derecha, apoyándola en el piso con dos dedos. Su boca se abrió, para emitir un sordo ronquido. Comprimió los músculos del trasero y la pelvis, porque algo llegaba y con mucha fuerza. Por fin, el grito que retenía logró liberarse, y ella rasguñó los azulejos de la pared, tensando todos los músculos de brazos y manos. Davis seguía con la lengua en la herida, sin percatarse de que ésta sangraba, o, al menos, estaba supurando un líquido espeso, que se confundía con el agua.
 
   


  
 


-Ya, ya – dijo ella, con el aliento extraviado.
 
   


  
 


-Vamos a la terraza.
 
   


  
 


-Déjame reponerme.
 
   


  
 


-¿Ya no tienes ganas?
 
   


  
 


-No he dicho eso, sino que debo reponerme. 
 
   


  
 


Al aire libre, cinco minutos más tarde, dos cuerpos desnudos regresaron a la tarea, ignorando que Alfonso estaba en el cuarto contiguo, y los sonidos no tenían obstáculos en las terrazas. Cristina escuchaba, sin atreverse a salir a ver. Un muro de poco más de metro ochenta era la división de los balcones del 415 y 417. Bastaría subirse en una silla, para ver lo que sucedía. Pero ella no haría ello, ya que quizá…
 
   


  
 


-No puede ser – le dijo su mente-. Si es Hugo, me suicido.
 
   


  
 


David se había sentado en el sillón columpio, el que tenía un gran respaldo, y estaba bajo un toldo o baldaquín. Si Cristina hubiera espiado por encima del muro, hubiese visto la escena, ya que el columpio miraba al frente, al mar, y ella se habría asomado por el lado izquierdo de su terraza, el derecho de los vecinos. 
 
   


  
 


El instructor estaba sentado en el columpio, sobre un cojín, y Alex encima de él, dándole la espalda. Ambas manos del entrenador le masajeaban los pechos, y su pene le hurgaba el interior de la vagina. Las manos de la mujer se apoyaban en sus muslos, y tenía el cuerpo inclinado hacia delante. El hombre movía el columpio con los pies, y ella su cuerpo al mismo ritmo. Alex se encargaba de la cópula, y David del vaivén.
 
   


  
 


-Me gusta – dijo la mujer-. Tienes buenas ideas. 
 
   


  
 


-¿Sólo ideas? –El tono de él sonó a ofendido.
 
   


  
 


-Te noto un tanto desganado. Debe ser por el viaje. Pero yo me encargo de que te repongas. Mucho marisco.
 
   


  
 


David miró al cielo, por encima del hombro de Alex. Él también pediría al cielo, pero que la mujer se durmiese. Ella quería un maratón, y apenas iba por el kilómetro diez. 
 
   


  
 


-Lentamente – pidió Alex-. No tenemos ninguna prisa.    
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


Alex y David se encontraban en el intermedio, haciendo tiempo para la segunda parte. Alex se había convencido de que el sexo tenía capítulos. Con Alfonso era como un anuncio televisivo, incluyendo la corta duración. Y, por la frecuencia, podía jurar que era anuncio navideño, ya que no se repetía en verano o primavera.
 
   


  
 


Sonó el teléfono, y Alex sintió un repentino susto. Le pasó el auricular a su instructor, ya que él era el titular del cuarto.
 
   


  
 


-Es la policía- dijo éste-. Han encontrado tu auto. No tiene una gota de gasolina, pero está entero. Eran bromistas, y no ladrones.
 
   


  
 


-Voy a buscarlo. 
 
   


  
 


-¿Te acompaño?
 
   


  
 


-No es necesario. Quédate y aprovecha la piscina. De regreso, "descansamos" otro rato- propuso, con una sonrisa de felicidad anticipada.
 
   


  
 


David agradeció a la policía, no por haber hallado el auto, sino por la llamada que fue como la campana de un asalto de boxeo, para el púgil que va perdiendo. 
 
   


  
 


-No tengas prisa – dijo el instructor-. Asegúrate que está todo en orden.
 
   


  
 


-Come algo – le aconsejó ella-, porque te veo un poco… - los ojos de ella buscaron el centro del pantaloncito de él- tibio. 
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


Salieron de las habitaciones a la vez. Alex iba vestida de calle, Cristina con una bata sobre el traje de baño. Se saludaron y ambas entraron en el elevador. 
 
   


  
 


-"Pues ésta no es tan joven y también... - pensó Cristina-. Es la que andaba dándole hace un rato... Lo malo no es la edad, sino la pareja. ¿Cómo me dejé convencer para venir con esa momia?".
 
   


  
 


En San Pedro no lo había tenido en cuenta. Le importaban más las cenas en buenos restaurantes, y los regalos de él, que su actividad en el tálamo. Y probablemente no lo hubiese considerado la noche anterior, de no haber sabido que Hugo estaba junto a ellos. Admitía que se debía  a la presencia de éste, a que estuviera con una mujer y no trabajando. ¿Y por qué no estaba donde debía? 
 
   


  
 


-"Se lo debí decir a Alfonso. Pero éste lo habría despedido, y me quedaría sin el cheque mensual".
 
   


  
 


-Que tenga un buen día- dijo Alex, al llegar al vestíbulo.
 
   


  
 


-Sí, igualmente. Usted ya  lo tiene, sin duda.
 
   


  
 


Alex no pudo oírla, pues se apresuró a salir del hotel y abordar un taxi. Cristina se dirigió a la piscina, buscando dónde sentarse. Estaba a rebosar, con todas las mesas y sillas ocupadas. 
 
   


  
 


-¿Busca un lugar donde tomar el sol?
 
   


  
 


Un hombre alto, atlético, se puso en pie a su lado. Cristina quedó impresionada. Estaba muy bien el tipo. Y, seguramente, tenía más aguante de Alfonso, además de no parecer preocupado por su esposa.
 
   


  
 


-Sí- respondió ella, aspirando aire. Sabía que el pecho era lo más destacable de su anatomía, por lo que el hombre debía notarlo.
 
   


  
 


-Puede usar mi hamaca. Yo me sentaré en una silla.
 
   


  
 


-Gracias. ¿Está solo?
 
   


  
 


-Con mi tía. Ha salido de compras. ¿Y usted?
 
   


  
 


-Con... - sonrió- mi padre. Está en el cuarto, dedicado a sus negocios. Viene a la playa, y no sale de la habitación.
 
   


  
 


-Así son los hombres de negocios.
 
   


  
 


-¿Usted no tiene negocios?
 
   


  
 


-No, yo soy instructor de tenis en un club de San Pedro.
 
   


  
 


-¡Vaya, vaya!, yo también vivo en San Pedro.     
 
   


  
 


Se presentaron, y comenzaron a charlar de San Pedro, un tema común,  para luego ir explorando otros. Ella estaría encantada en dejarse explorar. Y podía asegurar que a él no le molestaría hacerlo. 
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


Hugo estaba en la tienda, comprando un traje de baño. Por la ventana vio a Cristina, platicando animadamente con un tipo alto, de buen porte, joven y atractivo.
 
   


  
 


-No le ha ido mal- pensó-. Así que era él quien tanto resoplaba anoche. Bueno, no me puedo quejar, ya que a mí me fue de maravilla. Que lo pase bien.
 
   


  
 


Alfonso se había decidido a bajar. Sigilosamente, entró en el ascensor, y llegó al vestíbulo. Se detuvo al salir del elevador, mirando hacia todas partes. ¿Se arriesgaría a ir a la piscina? ¿Y qué haría en el cuarto todo el día? Cristina le reclamaría a cada rato.
 
   


  
 


-¡Vaya suerte la mía!
 
   


  
 


Se decidió por fin, y fue hacia el centro del  vestíbulo. Volvió a mirar hacia los lados. Solamente le faltaba verificar que ella no estaba en el elevado techo, agarrada a la enorme lámpara.
 
   


  
 


-¡Santo Cielo!
 
   


  
 


La exclamación no se debía a que había visto algo en el techo, sino a que su esposa acababa de llegar en el Ford verde. Estaba en la puerta, entregándole las llaves a un botones. Dio un salto, y se metió detrás de unas matas de adorno.
 
   


  
 


-Pero... no está registrada. No entiendo nada- musitó Alfonso.
 
   


  
 


Alex fue directamente hacia el ascensor. Subiría al cuarto, se cambiaría en unos segundos y se uniría a David en la piscina. 
 
   


  
 


-Pues va a una habitación- dijo Alfonso-. ¿Acabará de registrarse?
 
   


  
 


Alex entró en el ascensor. Alfonso miró hacia la puerta de la calle. Solamente necesitaba una carrera para alcanzarla. No podía correr, porque llamaría la atención de todos, aunque daría velocidad a sus pies.
 
   


  
 


Se abrió el otro ascensor, y salieron dos personas. Los ojos de Alfonso se desorbitaron, y notó que sentía frío. Una de las personas era un anciano de pelo blanco, quien no quitaba la mirada de su acompañante. Y la destinataria de sus ojeadas era...
 
   


  
 


-¡Estela!- gritó el cerebro de Alfonso-. ¿Qué hace ella aquí?
 
   


  
 


Podía volverse loco en cualquier momento. Su esposa subía, su amante oficial bajaba, y la de reserva estaba en la piscina. Si él las hubiera citado, con seguridad alguna no habría querido asistir a la reunión. 
 
   


  
 


Siguió con la mirada a Estela, viendo que ella iba hacia la piscina. Allí estaría Cristina, y él debía reunirse con ella. Pero...
 
   


  
 


-Ni loco- dijo-. Necesito llegar a mi auto, y huir a Canadá. 
 
   


  
 


Fue caminando hacia la entrada, con los nervios de punta y las rodillas temblorosas. En su mente estaba un posible grito de alguien que lo reconociera. Juraría que todos sus amigos habían elegido aquel hotel. Y también sus proveedores, clientes, el sastre y su peluquero. ¿Estaría su tía Enriqueta, en el bar? Llegó a la entrada, sacó un billete del bolsillo, se lo entregó a un estacionador de coches y le dijo:   
 
   


  
 


-El Chevrolet negro de la habitación 417. Me lo lleva a... - miró hacia enfrente- a aquel bar. Tengo prisa, y no puedo esperarlo aquí.
 
   


  
 


-En un instante, señor.
 
   


  
 


Alfonso cruzó la calle como una exhalación. ¿Qué estaba ocurriendo en el hotel?
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


Estela había visto a Cristina con David. En verdad que Hugo tenía que estar molesto, pues el hombre era guapo con ganas. Pero, ¿de qué se quejaba, si la tenía a ella? No entendía la necedad de los hombres por hacer comparaciones. 
 
   


  
 


-Cariño, ¿cómo me veo con mi traje de baño?
 
   


  
 


Hugo estaba a su lado. Ella se centró en sus ojos,  y no en el traje de baño. Quería ver si él miraba hacia Cristina. Pero Hugo la observaba a ella, esperando su opinión sobre el calzón para bañarse.
 
   


  
 


-¿Has visto quién está ahí?- preguntó la mujer.
 
   


  
 


-No, no he visto a nadie- respondió él-. No hay nadie conocido por aquí.
 
   


  
 


-Eso me agrada. Pensé que estabas celoso.
 
   


  
 


-¿Has estado coqueteando con alguien?
 
   


  
 


Un camarero circuló por la zona de la piscina, llamando a un huésped: Cristina Jiménez. Estela y Hugo miraron hacia la mujer. Ésta abandonó a David, y fue hacia el camarero. Luego, le siguió hasta el interior del hotel. En la puerta, entre el vestíbulo y la piscina, se cruzaron con Alex. Ésta se acercó a Hugo y Estela, sonriendo:
 
   


  
 


-Ya he recuperado mi auto- les dijo-. Les voy a presentar a David.
 
   


  
 


El atlético estaba de pie, y saludó con la mano. Al ver a la pareja junto a Alex, comprendió que ellos eran los que ella había mencionado.
 
   


  
 


-¿Él es... David? - preguntó Estela.
 
   


  
 


-Sí. ¿No te parece divino?
 
   


  
 


Hugo aguantó la risa. Estela le dio un codazo. Alex caminó delante de ellos, rumbo a la mesa del instructor.  La pareja, intencionalmente, se retrasó para poder hablar.
 
   


  
 


-Entonces, ¿quién es el de anoche?- preguntó Estela.
 
   


  
 


-Obviamente, no se trata de éste. 
 
   


  
 


-¿Tu ex va al mismo club que Alex?
 
   


  
 


-A limpiar los excusados. 
 
   


  
 


-Le gustará el tenis- dijo Estela, dándole un codazo.
 
   


  
 


-Se pondría la raqueta en los pies. Ha visto a los esquimales en National Geographic.  
 
   


  
 


CAPITULO V
 
   


  
 


Cristina aceptó sin rechistar. De cualquier forma no podía negarse, pues quien pagaba el hotel era Alfonso. Pero le pareció estupendo que él se fuese, y la dejase tranquila. El hombre estaba neurótico, con delirio de persecución, viendo a su esposa por todas partes. Colgó, y dijo en voz baja:
 
   


  
 


-¿Para que me trajo, si no puede separarse de ella?
 
   


  
 


Se detuvo ante la vidriera que daba a la piscina. Hugo y Estela se despedían de una pareja, tomando el camino hacia la playa. Y la pareja que se quedaba la componían la señora de la habitación contigua, la que gemía de placer, y el instructor de tenis.
 
   


  
 


-¡Vaya con su tía!- pensó-. Deben ser de una familia muy unida.
 
   


  
 


Se sintió molesta. Se sentó en una butaca ante la vidriera. Hugo se alejaba con la golfa, pero la señora se quedaba con el tenista. ¿A qué iba a acercarse? 
 
   


  
 


-¿De qué conocerán a mi ex?- se preguntó-. Será a ella, a esa golfa, a quien conocen.
 
   


  
 


El mismo camarero de antes volvió a buscar a alguien: señora de Rojas. Cristina reprimió un grito, al comprobar que se trataba de la supuesta tía del instructor. La señora se puso en pie, y siguió al camarero hacia el vestíbulo.
 
   


  
 


-¿Será ella? Entonces...
 
   


  
 


Mil ideas se atropellaron en su mente, sin que pudiera centrarse en una. Se trataba de la esposa de Alfonso, y estaba con un jovencito que la atendía mejor que el obseso a ella. Y, para burla, ocupaban la habitación de al lado, con las terrazas separadas por un simple medio tabique. En vez de ver la televisión, como Alfonso, ellos... hacían su propia película.
 
   


  
 


-Por eso, Hugo conoce a la mujer. Él me habló algunas veces de ella, de que iba a la oficina de su esposo. ¿Y qué hace Hugo aquí? Esto es un verdadero lío. ¿Y David? 
 
   


  
 


Siguió con la mirada a Alex, quien ya estaba con el auricular en la oreja.
 
   


  
 


-¿Dónde estás, querido?- preguntó ella. 
 
   


  
 


-Más bien, ¿qué haces en Isleta? Me he pasado todo el día buscándote.
 
   


  
 


-He venido con una amiga- dijo ella-, a esperarte. ¿Cómo has dado conmigo?
 
   


  
 


-Llamé a casa y Adela me dijo dónde encontrarte.
 
   


  
 


Alex arrugó la nariz. Ya sabía que Adela metería la mata. Le hubiese dicho que iba a Alaska, para que ella dijese Nueva York. 
 
   


  
 


-Como estaba lleno el Palmeras, me he alojado en Vistalmar. ¿Dónde estás? – preguntó la esposa.
 
   


  
 


-En... San Pedro. Acabo de llegar. El asunto no se alargó y... Estoy en el aeropuerto y voy para allí. Tengo reservación en el Palmeras. Deja ese hotel, y te reúnes conmigo.
 
   


  
 


-¿Ahora?
 
   


  
 


-Claro que ahora. Un avión sale en unos minutos. 
 
   


  
 


-Bueno... - se movió nerviosa-. Te espero en Palmeras.
 
   


  
 


Mientras ella quedaba en un mar de dudas, Alfonso salió del bar de enfrente al Vistalmar, subió en su auto y arrancó. Se detuvo a unos pasos. No podía llegar en auto si iba a volar desde San Pedro. Volvió a llamar al Vistalmar, y preguntó por Cristina.
 
   


  
 


Ella estaba a unos pasos, observando a Alex. Ésta regresaba a la piscina. Cuando la llamó el camarero, no tardó en coger el teléfono.
 
   


  
 


-¿Ya has encontrado a tu esposa?- preguntó, con sorna.
 
   


  
 


-Sí, está en... el Palmeras.
 
   


  
 


Cristina sonrió. Ella podía verla, hablando con David, y juraba que no era El Palmeras, aunque había unos cuantos cocoteros en torno de la piscina. 
 
   


  
 


-¿Y bien?
 
   


  
 


-Voy para allí. Quiero que me hagas un favor.    
 
   


  
 


-¿Que saque a pasear a tu esposa?
 
   


  
 


-No, gracias. Voy a dejar el auto en el aeropuerto. La llave estará en el restaurante, a tu nombre. Como yo regresaré en el auto de ella, te pido que lo lleves a San Pedro, y lo dejes en mi oficina, en el estacionamiento. Le das la llave al policía.
 
   


  
 


-¿Y quieres que me vaya hoy?
 
   


  
 


-No, no es necesario- Alfonso calculó lo que le iban a salir las vacaciones-. Puedes quedarte hasta el domingo, como habíamos acordado. También recoges mi tarjeta de crédito. Yo usaré otra. Lo que consumas en el hotel, que te lo carguen - le entró un sudor frío-. Cariño...
 
   


  
 


-Ya sé: te llevo el auto y la tarjeta a San Pedro. ¿Y si necesito algo extra?
 
   


  
 


Alfonso dio un frenazo. ¿Extras...? ¿Extras de qué? Las mujeres se pasan la vida con extras. Pero no podía negarse, y ella lo sabía.
 
   


  
 


-Bien, pero no gastes mucho. En la recepción te darán algo de efectivo. Llamaré, y diré que te atiendan bien. Ventajas de ser buen cliente.
 
   


  
 


-¿Y cuándo nos veremos?
 
   


  
 


-Pues... en San Pedro. Yo te llamo.   
 
   


  
 


Cristina vio que Alex abandonaba la piscina. Colgó sin más despedidas. La mujer debía reunirse con su esposo, por lo que habría hecho un arreglo similar con el tenista. 
 
   


  
 


-No todo lo que mal empieza, termina mal- murmuró-. Ellos dos se unen, y nos dejan el campo libre. Voy a esperar a que ella se vaya, para atacar. 
 
   


  
 


No fue necesario, pues David seguía de lejos a Alex. Cuando vio que ella entraba en el ascensor, buscó con la mirada a Cristina. Fue hacia ella, y le dijo:
 
   


  
 


-Mi tía tiene que irse. Un pariente se ha enfermado.
 
   


  
 


-¡Qué casualidad! Mi padre también se va, porque debe atender un negocio urgente.
 
   


  
 


David se quedó pensativo, un momento. En la mirada de ella había cierta intensidad que parecía significar algo misterioso. Ella entendió que debía explicarse:
 
   


  
 


-¿Qué tal si nos confesamos de camino al aeropuerto?- preguntó Cristina.
 
   


  
 


-¿Vas a despedir a tu padre?
 
   


  
 


-Más o menos. ¿Puedes creer que mi padre es el esposo de tu tía?
 
   


  
 


El instructor se detuvo, totalmente perplejo. Tardó unos segundos en reaccionar, sonrió, tomó del brazo a Cristina y la condujo a los elevadores.
 
   


  
 


-Voy a cambiarme. No te invito, porque...
 
   


  
 


-Subiré en cuanto baje "tu tía".
 
   


  
 


-¿Así que conoces a mi tío?
 
   


  
 


-Y a más gente. Luego te lo explico. No es necesario que te des prisa en bajar.
 
   


  
 


-¿Sabes cuál es mi habitación?
 
   


  
 


-Estoy segura de adivinarlo. No te preocupes, que no me voy a equivocar.
 
   


  
 


Él entró en el elevador. Nadaba en un mar de incógnitas. Le importaba poco, en verdad, ya que el embrollo no era suyo. La señora Rojas y sus amigos eran los del problema. Él tenía libre hasta el lunes, gastos pagados y... a alguien que subiría en un rato.
 
   


  
 


                                             *        *        *        *   
 
   


  
 


La tarde caía lentamente, conservando el calor que la tenue brisa no disipaba. Después de la comida, no eran muchos los que se bañaban, prefiriendo la comodidad de la sombra al dudoso frescor de las piscinas. Hugo y Estela seguían en la playa, en donde habían comido, y pasado casi todo el día.
 
   


  
 


Hugo salió del agua, y se acercó a Estela. La mujer no había querido meterse al mar, quedándose bajo una sombrilla alquilada. 
 
   


  
 


-¿Qué te ocurre?- le preguntó.
 
   


  
 


-Quiero irme ya.
 
   


  
 


-¿A dónde?- Hugo se dejó caer en la arena, a los pies de ella.
 
   


  
 


-A mi casa. Bueno, más bien a buscar casa.
 
   


  
 


-¿Y Alfonso?
 
   


  
 


Una mueca de tristeza apareció en el semblante de ella. Hugo captó que el tema no era nada agradable. Pero estaban en Isleta por él, de manera que no podían olvidarlo de pronto. ¿O sí?
 
   


  
 


-No me interesa ya. Solamente deseo ir a casa, agarrar mis cosas, y buscar un departamento. 
 
   


  
 


-Yo conozco uno-. Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Hugo-. Es pequeño, desordenado y sin cama de agua.
 
   


  
 


-¿Y está vacío?
 
   


  
 


-No; pero el dueño estará encantado de hacerte un hueco. ¿Aceptas?
 
   


  
 


Estela se quedó pensativa. Quizá volvería a equivocarse, aunque eso le podría ocurrir constantemente, hasta el final de su vida. Si prejuzgaba, estaría sola por el resto de sus días. Y la perspectiva, al quedarse sin Alfonso,  no le parecía nada halagüeña. Un tropiezo no indicaba que pasaría su existencia dando trompicones.  
 
   


  
 


-¿Y cobrará caro?
 
   


  
 


-Me parece que puedes llegar a un arreglo. Al fin y al cabo, tiene buenas referencias de ti.
 
   


  
 


-¿Nos vamos ya a San Pedro? Me gustaría usar el fin de semana para arreglar cosas.
 
   


  
 


-Yo también tengo que arreglar mi vida. Buscar empleo no será posible hasta el lunes.
 
   


  
 


-Puedes ayudarme con la mudanza. 
 
   


  
 


-¿Qué tal si nos vamos por la mañana? No hemos usado la cama del hotel.
 
   


  
 


-¿Piensas dormir?
 
   


  
 


-¿También sirve para eso?
 
   


  
 


                                             *        *        *        *    
 
   


  
 


Cristina tocó en el 415. Sabía que era la habitación de David. No conocía, únicamente, dónde se alojaba, sino lo que había hecho allí. Lo escuchó en la terraza. Así que iba a lo seguro. Si a la mujer de Rojas le sacó gritos de placer, a ella le produciría una algarabía de campeonato. 
 
   


  
 


David abrió la puerta, y se apartó para que ella entrase. Cristina miró a la cama. Estaba revuelta. Le daba lo mismo si olía a Alex como a un batallón de húsares. El aroma a sexo la inspiraría, aunque ella se motivaba con pensar en un hombre desnudo, acostado a su lado. También si estaba de pie o de rodillas. 
 
   


  
 


La mujer dio media vuelta, justo cuando el tenista llegaba a su lado. David pensaba entablar una conversación, a fin de conocerse. Ella se abalanzó sobre él, para que supiera que se podrían conocer más tarde, si es que tenían tiempo. Ella buscó los labios del apuesto galán, y éste no se los negó. Ella era joven e impetuosa. Claro que la señora Rojas también era impetuosa, y no tan joven. En cuanto a la señora Salinas… Carmen Garrido era más tranquila, aunque se volvía epiléptica a la hora del éxtasis. Y la señora Lobato… En fin que la edad no importaba mucho.
 
   


  
 


-Vamos a la cama – propuso ella, poniendo una mano en la bragueta de él.
 
   


  
 


David sabía bien que, cuando regresase Alex, debería volver a la cancha. Por ello, usó su técnica del orgasmo simulado, cuando estuvieron en la terraza. Había conseguido unos preservativos, de forma que simuló eyacular en el tubito. Luego lo hizo desaparecer rápidamente, y ella no se dio cuenta. Por tanto, podría aquella noche, como Alex pretendía. Y ya que Alex no volvería, sería Cristina la destinataria de lo que había reservado. Pero, por si acaso, usaría su arte lingüístico. 
 
   


  
 


-Siéntate – dijo él.
 
   


  
 


La mujer puso las posaderas en el borde de la cama. El tipo sí conocía el precalentamiento. Él mismo le quitó la braga, le abrió las piernas y metió la cabeza entre ellas. Cristina echó el cuerpo hacia atrás, y apoyó ambas manos en la cama. 
 
   


  
 


-Mejor si me desnudo – propuso.
 
   


  
 


El instructor estaba en traje de baño, exhibiendo su cuerpazo. A la mujer le pareció que su ropa restaba ambiente lúbrico. Por tanto, se desnudó, al menos la parte superior, mientras David le llenaba de saliva la vulva. Ella quedó con la falda, que hacía de cinturón. 
 
   


  
 


El tenista tenía buena técnica en cuanto al cunnilingus, porque era el subterfugio que empleaba cuando no tenía muchas ganas de introducción. A veces, sus alumnas querían algo rápido, antes de ir a su casa, a ver cómo dormía su esposo en el sofá. David les daba un tratamiento oral, rápido, que proporcionaba, a la alumna, las fuerzas para ir a escuchar ronquidos.  Llevó su índice derecho al ano de Cristina, y lo movió sobre el asterisco, sin penetración. Ella no dijo nada. El techo y la mollera de él alternaban como destino de los ojos de la mujer. Cuando notaba algo en su interior, miraba al techo. Luego, en el intermedio entre una llamada y la siguiente, se fijaba en la cabellera de David. 
 
   


  
 


El instructor introdujo un dedo en el recto de Cristina. La mujer contrajo los músculos del bajo abdomen, y separó un poco el antifonario de la cama. David metió un segundo dedo. Ella pensó en que Hugo solía meter otra cosa. Y a ella le gustaba. No se quejó, con lo que recibió un tercer dedo. Los tres juntos eran la cantidad debida, y David así lo entendió.
 
   


  
 


Cristina comenzó a jadear. No era ocasión para lanzar gritos, ya que todo estaba en silencio. Hugo andaba por allí, pero no en la habitación contigua, así que no había de qué alardear. Le gustaría que su ex esposo viese con quién se agasajaba, pero no pensaba llamarle. No imaginaba que a dos habitaciones se hospedaba él. Pero aún no permanecía en la piscina, si bien ya había decidido subir. 
 
   


  
 


La mujer se lanzó al disfrute. Sabía que luego habría más, y ella estaría dispuesta de inmediato. Por fin, conseguía la retribución que merecía. No había ido a Isleta a ver, o escuchar, cómo se divertían los demás. Fijó sus ojos  en la mollera de David. El hombre estaba a lo suyo, y sólo veía el pubis de la mujer.  Continuaba metiendo y sacando los dedos, y los resoplidos de ella le aplaudían. Por la intensidad de la respiración, podía deducir que ella ya disfrutaba su orgasmo.     
 
   


  
 


-Ayyyyyy – emitió Cristina, aunque en voz baja-. Sigue, sigue.
 
   


  
 


Sus dedos se cerraron en la sábana, y los ojos miraron al hombre, aunque sin verlo; pues una nube se colocó entre ambos. Ella comenzó a mover su trasero, hacia delante y atrás, y, seguidamente, a los lados, retorciéndose en la cama. En verdad que estaba gozando, y era el preludio. Notó que se humedecía más que en otras ocasiones, y que él retiraba la faz, al sentir el líquido en su boca. Sin embargo, no sacó los dedos del ano de ella, y prosiguió dándole placer.
 
   


  
 


-Ya, ya – anunció ella.
 
   


  
 


David se puso de pie. Los ojos de la mujer observaron su erección. Las venas del pene podían estallar. El instructor no eyaculó en la terraza, y se había calentado con el orgasmo de ella. Le urgía su parte. Agarró a Cristina, y la obligó a ponerse en pie. Una vez ante él, hizo que girase sobre sus talones, y la empujó contra el tálamo. La mujer quedó tumbada sobre la cama, pero con los pies en el suelo. El instructor se lanzó sobre ella, y buscó en donde acomodar su apremio. Cristina lanzó un alarido, al sentir que él había encontrado dónde, pero sin avisar que sería el conducto alterno. 
 
   


  
 


-Perdona, pero…
 
   


  
 


David no dijo nada más. Se movió apresurado, porque él estaba ya a punto. Cristina descubrió que ella aún no terminaba su eretismo, y que la pausa no fue final, sino interludio. Al tenerlo dentro, aunque de manera dolorosa, frotó su vagina contra la cama, reclamando lo que hubiese quedado pendiente. Y era bastante, pues, en unos segundos, su libido le avisó que no se había dormido. Por como jadeaba, y se movía, empujando con todas sus fuerzas, David estaba en trance. No tardaría nada en eyacular, aunque no tenía la delicadeza de anunciarlo. Pero Cristina lo sabía, y se preparaba. Movió su cuerpo contra la cama, al mismo ritmo frenético que dictaba su pareja. Los dos iban a obtener la recompensa, a la vez. 
 
   


  
 


El tenista lanzó todo el cuerpo cabía delante, porque su volcán hacía erupción. Ella sintió que la lava la invadía. Aún le faltaban dos segundos para su turno. Se avivó, apretando su cuerpo contra la cama, y tensando todos los músculos posibles. Notó que ya… y pegó el rostro a la sábana, avanzó las brazos, y abrió las manos, para recibir todo lo que su organismo enviaba. Y era mucho, con más enjundia que poco antes.
 
   


  
 


David se retiró lentamente. Cristina no se quejaría, ya que había recibido lo que no le estaba destinado. Pero tampoco Alex  le reclamaría, porque aquella noche no regresaría. Por tanto, podía ponerse a ver la tele.   
 
   


  
 


                                              *        *        *        *    
 
   


  
 


Hugo y Estela estaban en la cama del 419. La mujer miraba hacia la terraza, acostada sobre el flaco derecho. Tras ella, Hugo empujaba con ganas, lento pero sin pausa. Estela agarraba la colcha con ambas manos, y llenaba de baba la almohada. Él tenía ambas manos en la cintura de ella, enlazadas en el ombligo. Una almohada, cruzada a lo ancho de la cama, servía para que ambos traseros reposasen, al menos sus flancos derechos. Por la elevación de la almohada, el hombre podía meter un brazo por el hueco, y así atraía a la mujer hacia él, y sus embates la empujaban hacia delante. 
 
   


  
 


Estela seguía con su costumbre de gritar como posesa. Ya no era simulación de nada, sino que le encantaba hacerlo. Alfonso le pedía que no armase escándalo, cuando estaban en el apartamento, porque no deseaba que los vecinos, al verlo en al escalera, se fijasen en él más de lo que ya hacían. Hugo le había dicho que gritase lo que quisiera, en el hotel y en su apartamento, cuando estuvieran en él. Le excitaba que la mujer expresase su placer con gritos. Y éstos aumentaban de intensidad, cuando ella recibía la llamada del éxtasis. Desde que él se introducía, Estela gritaba, ya fuera algo ininteligible o pidiendo más y más. Por eso, Hugo entraba en trance en seguida, y tenía que contenerse para que la explosión fuese conjunta. 
 
   


  
 


-“Aunque, con tanta repetición – pensaba él-, no tengo problemas para contenerme. Si seguimos así, lo difícil será conseguir una eyaculación”.
 
   


  
 


Pero ésta llegaba, y, nuevamente, coincidía con al exaltación de la mujer. Estela mordía la almohada, manoseaba la sábana, y empujaba para atrás, a fin que él no dejase un milímetro de pene fuera de su vagina. 
 
   


  
 


-¡Ya, ya! – anunció, como hacía siempre.
 
   


  
 


-¡Ahhhhhhhh!
 
   


  
 


Cristina se acercó a la terraza y escuchó. El sonido procedía de otra habitación, la segunda del lado derecho, la 419. En medio estaba la 417, al de Alfonso, ahora desocupada. Según le había explicado David, la 419 la ocupaba Hugo, un conocido de la señora Rojas. Ella lo había confirmado, porque el grito de guerra le resultaba conocido. Hacía tiempo que no lo escuchaba, pues los únicos alaridos fueron ofensas por parte de su ex esposo. Ella no se quedaba atrás, y le insultaba con todo el diccionario, y algunos vocablos que no estaban aún registrados.
 
   


  
 


-Le dan con ganas – musitó-. Es que a ella se le nota lo calenturienta. Y él… Él siempre lo fue, al menos al principio. 
 
   


  
 


Estela, cuando el tenista le dijo que el tal Hugo ocupaba aquel cuarto, evitó comentarle la relación que hubo entre ellos, concretándose a Alfonso. 
 
   


  
 


-Esta noche va a ser de concurso- musitó la mujer-. Es que con buen caballo, cualquiera galopa.
 
   


  
 


Se asomó al interior del cuarto. David veía un programa de televisión. Observó detenidamente al hombre. Debieron haber ido al aeropuerto, a retirar el auto de Alfonso, pero antes... ella quiso que se conociesen a fondo. No iba a compartir auto con un desconocido. Solamente habían tenido un contacto, poco antes, y no consideraba que era suficiente para llamarse ya íntimos. Lo del aeropuerto podía esperar. 
 
   


  
 


-¿No oyes a los vecinos?- le preguntó al hombre.
 
   


  
 


-Sí, alguna pareja de recién casados. Ya se sabe que ésos...
 
   


  
 


-¿No... se te apetece?- la mujer se acercó a la cama-. Es que con ese ruido...
 
   


  
 


-Más tarde. Además, debemos ir al aeropuerto. 
 
   


  
 


Cristina se sentó en una silla, mirando con lástima al bello tenista. Otro que no daba el ancho. Uno por viejo, y el otro por inapetente, le habían destrozado las vacaciones. ¿No encontraría a alguien que supiera contar hasta dos? No estuvo mal lo de antes, pero ya había pasado una hora, y el tenista estaba absorto en el televisor.  
 
   


  
 


-No debí divorciarme- dijo, en voz alta.
 
   


  
 


 Acababa de verificar que Hugo, al menos con la golfa, era una calculadora.
 
   


  
 


-No debiste haberte casado- dijo él-. Una mujer de tu temperamento, necesita varios.
 
   


  
 


-Pondré un anuncio en el periódico, cuando regrese a San Pedro. Espero que esta noche no estés tan... inapetente.
 
   


  
 


David miró a la mujer, y se encogió de hombros. ¿De dónde habían sacado a aquella fiera? ¿Estaba intentando batir un récord o era ninfómana? Con Alex era diferente, ya que lo veía como un trabajo. Pero Cristina... ¿No pensaba dejarlo descansar? Claro que ella no debía saber que "su tía" lo había fatigado.  
 
   


  
 


-Esta noche... - dijo él-. Tendré que comprar vitaminas.
 
   


  
 


-Yo me encargo.
 
   


  
 


¿Se iba a desinflar un tipo con tanto músculo, guapo y deportista? Al final, resultaría que Hugo era un semental. ¿Quién lo hubiera imaginado? Tendría que pedir la receta a la joven que había producido el milagro.
 
   


  
 


                                             *        *        *        *                 
 
   


  
 


Alfonso se encontraba en la terraza, admirando el paraíso perdido. Ante él, Isleta comenzaba a vestirse de noche, de pecado, de alegría y baile. Y él estaba en la habitación, con Alex bostezando en la cama.  
 
   


  
 


Ella pensaba en David, en lo corto que resultó el adulterio, aunque no lo olvidaría nunca. No tenía ninguna necesidad de olvidarlo, ya que, al regresar a San Pedro, volvería a sus clases de tenis. Elegiría las de cerca del mediodía, cuando no asistían muchos alumnos, cuando David estaba libre, y en el club pocos ojos. 
 
   


  
 


Él, mirando hacia la playa, tenía la mente confusa. ¿Qué hacía Estela en Isleta? ¿Por qué razón se habían juntado las tres mujeres? ¿Por qué le ocurrían a él tales problemas? 
 
   


  
 


Sonó el teléfono. Alfonso sintió un sobresalto. ¿No habían terminado los sustos? Se acercó a la puerta de la terraza. Alex lo había cogido, y hablaba con alguien.
 
   


  
 


-Es la policía- explicó ella-. Dicen que tienen detenido tu auto. ¿Qué hace tu auto en Isleta?
 
   


  
 


-Yo... - él entendió que su diablo personal estaba sumamente activo, y no pensaba irse a dormir todavía- no sé. Lo dejé en el aeropuerto- comprendió que debió haberse mordido la lengua.
 
   


  
 


-¿En qué aeropuerto?- preguntó ella, con el ceño fruncido.
 
   


  
 


-En San Pedro. Debe ser la policía de San Pedro.
 
   


  
 


-No, no es de San Pedro, sino de Isleta. Que iban dos personas en él, y chocaron hace media hora- transmitió las palabras del policía.
 
   


  
 


-Voy a ir- aceptó él, temblando-. Debe tratarse de un error.
 
   


  
 


-Pues vamos- dijo ella, colgando el teléfono.
 
   


  
 


-No es necesario que vengas. Es seguro que se han equivocado.
 
   


  
 


-Sí-. Una sonrisa maliciosa apareció en los labios de la mujer-. No hay duda que se trata de eso, y que tenga otra matrícula y en el registro no ponga tu nombre. 
 
   


  
 


El hombre tragó saliva. ¿Le llamarían si fuese el auto de otra persona?
 
   


  
 


-Podremos ir a cenar, de paso, cuando "aclaremos" el error – dijo la mujer.
 
   


  
 


Alfonso quedó absorto en el teléfono. Era indudable que su suerte estaba echada, tumbada y lista para que la pisoteasen. ¿Por qué le pidió a Cristina que recogiese el auto? Lo hubiera dejado en cualquier parte, y denunciado su robo de regreso a San Pedro. Claro que Alex se hubiera enterado. Los ladrones lo robaron en el aeropuerto de San Pedro, y lo abandonaron en el de Isleta. ¿Serían pilotos o azafatas?
 
   


  
 


                                             *        *        *        *                 
 
   


  
 


Estela y Hugo se encontraban en el hotel. Habían ordenado la cena y no pensaban salir aquella noche. Al día siguiente regresarían a San Pedro, como habían planeado. Mientras llegaba el momento, no tenían ganas de playa, de gentíos y barullo. Él estaba seguro de que su ángel de la guarda le había enviado a Estela, una mujer que no tenía pretensiones económicas, que le quería como era, incluso con un futuro incierto.
 
   


  
 


Estela estaba acurrucada a su lado, en la cama de los suspiros y jadeos, adormilada por los esfuerzos de venganza. Se había vengado de ser engañada por Alfonso, de ser amante sin saberlo, de haber dejado el empleo, y tener que buscar otro, de... Sonó el timbre del teléfono. 
 
   


  
 


Hugo cogió el auricular. La mujer despertó súbitamente al escuchar el sonido estridente. ¿Quién les llamaba? Sería Alex, para notificarles que ya había encontrado a Alfonso. Pues que se quedase con él.
 
   


  
 


-Sí, soy yo- dijo él-. Es Cristina- susurró-. Dice que está detenida por la policía.
 
   


  
 


Estela se incorporó. No entendía nada, y estaba bastante soñolienta como para preguntar: ¿por qué la habrían detenido?
 
   


  
 


-Que han chocado un auto, y necesitan que vaya a ver lo de la fianza- le explicó él a su acompañante-. Pues yo no tengo un centavo- le dijo a Cristina.
 
   


  
 


-Pero debes ir- dijo Estela-. No puedes dejarla en la cárcel.
 
   


  
 


Hugo colgó, y miró a su pareja. Luego se encogió de hombros y bostezó. Estela le observó con ojos acusadores.
 
   


  
 


-Debemos ir- insistió ella.
 
   


  
 


-¿Y por qué yo? Te dije que la había olvidado.
 
   


  
 


-Y lo demostrarás, si vas. Si no lo haces, pensaré que aún tienes rencor contra ella.
 
   


  
 


-Pero...
 
   


  
 


-No hay pero. Ella fue tu esposa, está en un lío, y tú debes ayudarla.
 
   


  
 


-Si tú lo dices... Pensaba que te sentaría mal si iba.
 
   


  
 


-Pues te equivocas. Me parecerá mal, si te niegas. Así que vamos a ver qué sucede.
 
   


  
 


                                             *        *        *        *                 
 
   


  
 


Alex y Alfonso entraron en la comisaría, sin mucha ilusión por parte del segundo. Ella sí iba eufórica, segura de que allí estaba la clave, la prueba de que él no había estado en Estados Unidos, sino en Isleta. ¿Cómo, si no, el automóvil había llegado hasta allí?
 
   


  
 


Apenas cruzaron el umbral, y miraron tras el mostrador, ambos se quedaron estáticos, inmóviles, deseosos de dar marcha atrás. En un banco, al lado de un detective, David y Cristina esperaban. Alfonso ya se lo temía, por lo que la sorpresa no fue mucha, si bien había confiado que los detenidos fueran desconocidos, unos ladrones como los que se llevaron el vehículo de su esposa. Para Alex la impresión fue mayor, ya que no imaginaba encontrar allí al instructor de tenis. Al parecer, había decidido dar clases extras.
 
   


  
 


-¡Ése es!- gritó frenético Alfonso.
 
   


  
 


El detective observó detenidamente al acusador, y luego al señalado, quien se había  puesto de pie de un salto. Cristina imitó a su acompañante. 
 
   


  
 


-¿Y usted quién es?- preguntó Fausto Bermúdez, el detective que ocupaba la mesa.
 
   


  
 


-Yo soy Alfonso Rojas. Ustedes me han llamado por lo de mi auto.
 
   


  
 


-¡Ah, sí! Bien, pase.
 
   


  
 


Alex entró tras su esposo, sin quitar el ojo de la mujer que estaba junto a David. No entendía lo que ocurría, aunque preveía que no le iba a gustar. Cristina se veía nerviosa, por no haber considerado que Alfonso podía llegar acompañado de su esposa. El más sereno era David, a pesar de ser quien había chocado el vehículo.
 
   


  
 


-¿Dice usted que él es...?- preguntó Bermúdez.
 
   


  
 


-Es instructor de tenis en el club de San Pedro. Él, sin duda, se ha traído mi auto a Isleta.
 
   


  
 


-¿Yo...? ¡Oiga, que yo vine en otro coche!
 
   


  
 


-¿Y quién es ella?- inquirió Alex. Debía desviar la atención de David, ya que no le convenía lo que éste pudiera decir-. ¿Me puedes explicar quién es ella?- le urgió a su esposo.
 
   


  
 


-Ella... - Alfonso miró a Cristina con ojos suplicantes.
 
   


  
 


-Ella es mi ex-esposa.
 
   


  
 


Hugo y Estela acababan de entrar a la comisaría. Sin ser percibidos, llegaron al mostrador cuando se dilucidaba la personalidad de Cristina.
 
   


  
 


-¿Y quién carajo es usted?- preguntó Bermúdez.
 
   


  
 


-¿Y qué carajo haces aquí?- exclamó Alfonso. 
 
   


  
 


-Su ex-esposo- respondió Hugo con simpleza-. Y estoy aquí, porque ella me ha llamado.
 
   


  
 


Podía explicar su llegada a la comisaría, pero no mencionaría la razón de su estancia en Isleta. Eso correspondía a las mujeres. De todas formas, a él le importaba un pito lo que opinase su ex-patrón. 
 
   


  
 


-Y ella: tu amante- le dijo Alex a Alfonso.
 
   


  
 


-Mi... ¿qué?- Una palidez instantánea apareció en el semblante de Alfonso-. Yo no conozco a esa señorita.
 
   


  
 


-¿No me conoces...?- Estela dio un par de pasos, para colocarse ante él-. ¿Y has pagado mi departamento, durante tres meses, sin conocerme?
 
   


  
 


La mujer avanzó hacia Bermúdez, se detuvo ante el escritorio y levantó el índice derecho. Hugo supo que se iba a desencadenar la tercera guerra mundial. Ya era hora de que a Alfonso le bombardeasen un poco.
 
   


  
 


-Que conste que no soy su amante, sino la tonta a la que ha engañado este tipejo. El me dijo que iba a divorciarse...
 
   


  
 


-Su amante es la otra- dijo Alex, señalando a Cristina.
 
   


  
 


-¡Señora!- protestó la inculpada.
 
   


  
 


-Lo es- confirmó Hugo-. Yo aseguro que lo es.
 
   


  
 


-¿Y quién te ha pedido opinión a ti?- gritó Cristina.
 
   


  
 


-Tú me has llamado para que te ayude.
 
   


  
 


-¿Y esto es una ayuda? Mejor si te vas, y me dejas sola.
 
   


  
 


-¡Silencio!
 
   


  
 


La voz de Bermúdez hizo que dos agentes acudieran apresurados. El hombre  estaba de pie, con su flaco rostro tornándose cárdeno, los ojos a punto de escaparse de la cara, y una mirada de loco que asustaba.
 
   


  
 


-¡Siéntense!- ordenó-. No entiendo nada, tengo ganas de irme a mi casa y cenar, me duele el estómago, y no estoy dispuesto a que tomen por asalto mi comisaría.
 
   


  
 


Los seis se sentaron, procurando que no quedasen muy juntas las parejas. Las miradas iban y venían, escudriñando semblantes y buscando culpas.
 
   


  
 


-Usted- Bermúdez señaló a David-, ¿en qué vino a Isleta?
 
   


  
 


-En... Bueno, no vine en ese auto. Llegué en otro.
 
   


  
 


-En el de ella- dijo Alfonso-. Vino con mi esposa.
 
   


  
 


-¿Es eso verdad?- preguntó el policía.
 
   


  
 


El instructor miró a Alex, pidiendo permiso. Ésta afirmó, cerrando los ojos. Al fin y al cabo, nadie creería lo contrario. Y además no quería negarlo, para que Alfonso captase que ella también sabía de adulterio.     
 
   


  
 


-Sí, vine con la señora.
 
   


  
 


-Y se acostó con ella- dijo Alfonso-. ¿O no?
 
   


  
 


-¿Y usted en qué vino?- le preguntó Bermúdez a Cristina.
 
   


  
 


-Pues yo... vine en avión- respondió ella.
 
   


  
 


-Eso no es verdad- declaró Hugo-, pues anoche estabas en un pueblo a no gran distancia de aquí. ¿En qué aeropuerto abordaste?
 
   


  
 


-¿Usted de qué lado está?- preguntó el detective.
 
   


  
 


-Del mío. Es que este tipo era mi jefe.
 
   


  
 


-Soy tu jefe- le recordó el mencionado.
 
   


  
 


-Eras mi jefe, porque he renunciado. Y me debes mi liquidación. Vino con él, en el auto en cuestión.
 
   


  
 


Bermúdez respiró hondo, luego se llevó las manos a la cabeza, y se sirvió un vaso de agua. Señaló a Estela.
 
   


  
 


-¿Y usted?
 
   


  
 


-Yo vine con él, en su vehículo- ella apuntó a quien tenía a su lado.
 
   


  
 


-Bien, bien...
 
   


  
 


El investigador se puso de pie lentamente. Su rostro se iba tornando pálido, y el labio inferior se movía sin control.
 
   


  
 


-¿Va a hacer una denuncia por el robo de su auto?- le preguntó a Alfonso.
 
   


  
 


-¿Cómo va a denunciar nada, si él mismo se lo prestó a su amante? – dijo Alex.
 
   


  
 


-¡Señora- gritó Cristina-, no le consiento...!
 
   


  
 


-A una de sus dos amantes- rectificó Alex-. Me ha engañado por partida doble.
 
   


  
 


-Yo no soy su amante- corrigió la segunda imputada-. Él me dijo que se iba a divorciar, y casarse conmigo.
 
   


  
 


-Pues aún está a tiempo- dijo Alex-, porque casi seguro que lo dejo en la calle.
 
   


  
 


-¡Ni loca!- gritó Estela-. Un error es comprensible, pero dos...
 
   


  
 


-Le aseguro que yo no conozco a estas dos señoras- protestó Alfonso-. Aquí hay un gran error.
 
   


  
 


-No es que me importe- dijo Hugo-, pero no está bien que se entienda con la esposa de un empleado. Claro que... ahora yo no soy su empleado. Pero me refiero a antes.  
 
   


  
 


-¡Fuera!- gritó Bermúdez-. ¡Todos fuera! ¡Fuera, fuera, fuera, fuera! Y llévense sus cuernos a otra parte. No los dejen regados por el suelo, porque podemos tropezar. ¡Fuera de aquí!
 
   


  
 


Dos agentes llegaron en auxilio del detective. El pobre hombre estaba a punto del infarto. El sexteto consideró que lo mejor sería dejar el asunto como estaba, y no enojar más a la policía.     
 
   


  
 


Salieron a la calle. Los seis se quedaron a unos pasos de la puerta, mirándose unos a otros. Nadie sabía qué decir o hacer. Alguien debería dar el primer paso, ya fuese para huir o para seguir discutiendo. El primero en tomar la decisión fue Hugo, quien lanzó una mirada de superioridad a su exjefe, otra de conmiseración a su exmujer, y agarró del brazo a Estela, indicando así su posición.
 
   


  
 


-En el hotel nos espera la cama. Que lo paséis lo peor posible.
 
   


  
 


Cristina se abalanzó sobre David, demostrando, con ello, que no pensaba pasarlo peor. Sacó pecho, lo más destacable en ella, y dijo:
 
   


  
 


-Nosotros no tenemos que dar justificaciones a nadie. ¿Nos vamos?- bajó el tono de voz y susurró-. Yo te compro las vitaminas.
 
   


  
 


Alfonso estaba atónito, mirando a las dos mujeres con una petición de auxilio en los ojos. Alex lo observó un instante, dio media vuelta y se dispuso a irse. Él corrió a su lado, la asió de un  brazo y dijo:
 
   


  
 


-Ha sido un engaño mutuo, cariño. Así que estamos empatados.
 
   


  
 


Ella se deshizo del agarre, sin violencia, con una sonrisa en los labios, y  preguntó:
 
   


  
 


-¿No te importa el engaño, si estamos empatados?
 
   


  
 


-No, porque es lo normal. 
 
   


  
 


Ella miró a un lado. En la acera, subido en una motocicleta, un muchacho de poco más de veinte, los observaba; más a ella que a él; con cierto brillo en los ojos. Alex caminó los pasos que les separaban, se acercó al joven y pidió: 
 
   


  
 


-¿Me llevas?
 
   


  
 


-¿A dónde?- preguntó él, con asombro.
 
   


  
 


-Lo decidimos por el camino. Ya puedes arrancar.
 
   


  
 


Obediente, el jovencito puso la moto en movimiento. No se lo creía, pero la señora de las piernas apetitosas le había leído el pensamiento.
 
   


  
 


-¿A dónde vas?- gritó Alfonso.
 
   


  
 


-A buscar el empate. Ahora estamos dos a uno en mi contra. Espérame en el hotel. Y no te preocupes si me tardo un poco. 
 
   


  
 


Alfonso se encogió de hombros, y arrastró sus pies por la acera. Si ésa era la venganza de ella, no podía quejarse. Iría al hotel, pediría una botella de algo fuerte. Se la tomaría completa, viendo la televisión, y se quedaría dormido. Solicitaría, al bar, que la subiera un camarero, ya que no quería ver una mujer ni en pintura. 
 
   


  
 


-¡Vaya vacaciones! Hubiera venido solo.  
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